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Este mes de setiembre, mes de la Biblia, tiene, para las Iglesias de nuestro 
país y particularmente para nuestra Arquidiócesis, un carácter peculiar. 
Nos estamos preparando para recibir al Papa León XIV, el 266º sucesor del 
Apóstol Pedro.
	 Una de las formas en las que la Iglesia nos invita a prepararnos es 
profundizar en la comprensión del particular ministerio de Pedro entre los 
apóstoles, para comprender el del Papa.

	 Este Librillo intenta ser una herramienta para esa profundización, 
desde la lectura y meditación de los primeros quince capítulos del Libro de 
los Hechos.

	 Para justificar esta opción, presentaremos algunos elementos que 
nos ayudan a encuadrarla en el conjunto del Nuevo Testamento.
	 En la introducción del Librillo que hace unos años dedicamos a la 
lectura continua del Evangelio según San Lucas1, decíamos que su obra, 
la más extensa del Nuevo Testamento, comprende el tercer Evangelio y 
los Hechos de los Apóstoles. No como dos obras distintas, sino como dos 
partes, dos volúmenes, de una misma obra. La separación se debe más a 
razones de edición que a un plan conceptual diferente para cada una de 
ellas.

	 El hilo teológico conductor de la obra de Lucas en conjunto es el 
tema de la salvación y su concreción en la Historia. Ante el tedio y el sinsen-
tido de una sociedad necesitada de salvación, donde la vida y la persona 
humanas han perdido valor y sentido, Lucas proclama que Dios ha realiza-
do su plan salvador en Jesús de Nazaret, centro y Señor de la historia y lo 
ofrece a todo ser humano a través de la Iglesia, comunidad en la que Jesús 
resucitado sigue actuando por el Espíritu Santo. Cualquier otra oferta de 
salvación que pueda llegar desde las estructuras del Imperio, o de fuera de 
ellas, es pura ilusión.

1 Llamaremos Lucas al autor del Tercer Evangelio y de Hechos por ser esta la tradición de la 
Iglesia y haber muchos elementos de variada índole que acreditan esta atribución. Pero no 
entraremos en ese tema pues supera el alcance e interés de esta introducción.
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	 Ciertamente, Lucas es un investigador, un científico, y quiere que 
su obra hable íntegramente al ser humano, también a su racionalidad, por 
eso investiga, fundamenta, aporta pruebas y testimonios. Pero, ante todo, 
es un teólogo y, en este sentido, su intención es manifestar el misterio que 
se oculta en la historia. Un misterio que no es evidente, salvo para quien 
conoce las claves para encontrar sus huellas entre los acontecimientos de 
la Historia del hombre. Esas claves y esas huellas están sembradas desde 
la creación misma y pueden ser detectados, en un gran porcentaje, por el 
esfuerzo racional, pero se muestran plenamente revelados en Jesucristo, 
Verbo eterno de Dios encarnado, a quien ha recibido el don del Espíritu 
Santo.
	 Para una lectura y una comprensión plena de cualquier parte de 
la Obra de Lucas, en nuestro caso estos capítulos del libro de Hechos, es 
preciso tener en cuenta la obra completa y la intención que la anima, como 
marco de referencia.

	 Consciente de que la salvación no se realiza por arte de magia ni 
sin la colaboración libre del hombre, Lucas la presenta bajo la imagen del 
camino.
	 Luego de un prólogo donde se presentan los antecedentes, la 
preparación, de este camino, desde la creación del mundo y a través de la 
Historia de Israel, el evangelio refiere el camino de Jesús hacia Jerusalén, 
donde tiene lugar el Misterio de la muerte redentora en la Cruz y la Resu-
rrección del Señor, como centro del tiempo. Por su parte, el libro de los 
Hechos recorre el camino inverso, a saber, de Jerusalén, lugar del don del 
Espíritu Santo, hasta los confines de la tierra.

Es importante entender que, para Lucas, la salvación que Jesús nos trae 
no consiste solo en librarnos de un mal sino, fundamentalmente, en el don 
absoluto del Espíritu Santo. La liberación del pecado y de la muerte son 
consecuencias del don del Espíritu, que el Padre está dispuesto a dar al que 
se lo pida. La alegría, será la manifestación externa que acompaña al “Don 
de lo Alto” y la salvación por Él operada.
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Esta salvación es ofrecida a todos, porque Dios no hace acepción de per-
sonas, pero tiene destinatarios privilegiados: los que más lo necesitan (los 
pecadores), los más carenciados e indefensos: niños, mujeres, extranjeros, 
enfermos, pobres, cualquier ser humano desheredado de la fortuna y del 
amor.
	 En su proyecto literario, Lucas se enfocará en dos aspectos funda-
mentales de la salvación, el “qué” de la misma y el “cómo acceder” a ella y 
lo hará priorizando2 uno de estos aspectos en cada una de las partes de su 
obra. Así, mientras el Evangelio se revela como el anuncio existencial de la 
ternura y la misericordia entrañable de Dios Padre, fuente y razón absolu-
ta de la salvación que se han hecho visibles y operantes en Jesucristo, en 
Hechos el camino es recorrido por y en la Iglesia, que es a la vez comuni-
dad de salvación y presencia salvífica eficaz del Resucitado, bajo la acción 
imparable del Espíritu Santo.

	 Si en el “camino”, una vez comenzada la misión del Espíritu Santo 
enviado por el Padre y por Jesús, este pasa a ser el protagonista absoluto, 
su acción se realiza a través de ministros. Es decir, personas que caris-
mática o institucionalmente actúan guiados por el Espíritu y con su poder. 
Lucas menciona a muchos varones y mujeres que, llenos del Espíritu Santo, 
construyen la Iglesia y sirven a su misión. Pero entre estos destacan los 
apóstoles, únicos por su misión y por su contacto y cercanía con Jesús (re-
cordemos que es una de las condiciones a la hora de elegir un sustituto de 
Judas Iscariote) pero también por la acción del Espíritu en ellos. Si recorda-
mos, en la dinámica de Hechos, el rol de los apóstoles surge claro después 
de Pentecostés, pues es entonces que el Espíritu Santo los “completa”, les 
capacita. De hecho, la unción del Espíritu es lo que les permitirá descubrir, 
en la historia, el paso del Espíritu y discernir la voluntad del Padre. A su vez, 
será esta capacidad la que los constituya guías de la Iglesia. Esta tarea la 
ejercerán juntos o por separado, pero solo uno tiene la capacidad de decidir, 
aún solo, por todo el cuerpo de los apóstoles y de la Iglesia.

2 Priorizar no implica exclusividad. Responde a la lógica del discurso, dejar claro el qué es la 
salvación que se nos ofrece y una vez claro esto, como recibirla. Sin embargo, como el qué 
de la salvación se hace “carne” en Jesucristo, Él es siempre la fuente y el realizador de la 
salvación. En Hechos la salvación que se ofrece siempre será la que Jesús. En el Evangelio, 
por su parte, esa salvación no solo es realizada y presentada en y por Jesús, sino que 
también es entregada y recibida.



	 Un dato interesante de la redacción de Hechos es que podemos 
leerlo como una sucesión de ciclos, al estilo del Libro del génesis. Esos ciclos 
giran en torno a personas; Pedro y los doce en Jerusalén, Esteban y Felipe, 
Pablo y Bernabé, etc.
	 En los primeros quince capítulos, si bien aparecen otros personajes 
y el hilo narrativo abre muchos frentes, la figura referencial es Pedro. En su 
evangelio, Lucas nos permitió conocer la persona de Pedro, algunos datos 
biográficos, su carácter, su relación con Jesús; en Hechos nos permitirá 
descubrir la misión de Pedro, su ser-para-la-Iglesia.
	 Esta es la razón por la que este año proponemos la lectura continua 
de estos capítulos. En los pasajes donde Lucas desarrolle las palabras o las 
acciones de Pedro, nos detendremos a reflexionar sobre su ministerio y su 
peculiaridad. Te pedimos que no te quedes solo con lo que encuentres en 
esos aportes, sino que sigas profundizando tú, que te preguntes qué más 
descubres qué te dice a ti… o, incluso, que, si no te convence, discrepes. 
Incluso podría ser la motivación para que lo conversen con tu grupo o tu 
pequeña comunidad… o con el vecino que sabes que también está siguiendo 
esta propuesta de lectura diaria.
	 Para los demás textos las propuestas de meditación seguirán las 
líneas de la Lectio Divina como las hemos usado en los Librillos anteriores.
	 Como un extra, hemos agregado, al final de esta presentación, los 
artículos 880 a 883 del Catecismo sobre la Iglesia Católica. Creemos que nos 
brindan el marco adecuado para la lectura y comprensión de estos textos.

	 Antes de pasar a lo fundamental, la lectura continua y meditación del 
texto de Hechos, permítannos una palabra acerca del título del escrito que 
nos ocupa. Estamos acostumbrados a llamar este libro “Hechos de los Após-
toles”, un nombre que no fue impuesto al texto por su propio autor sino por la 
Iglesia del s. II.
	 Normalmente, quizá lo han leído o escuchado anteriormente, se sue-
le decir que ese título no es del todo adecuado pues no responde en todos 
sus aspectos al contenido de la narración. En efecto, el libro solo ocasional-
mente se ocupa del grupo de los Doce (contando ya a Matías, de acuerdo 
con 1,26). Es cierto que su atención no se dirige a todos los apóstoles en 
general, sino en particular a determinados personajes, especialmente al 
apóstol Pedro y, sobre todo, a Pablo. Según estas críticas deberíamos llamar-
lo “Hechos de algunos apóstoles” o incluso “de algunos apóstoles y afines”, 
ya que también aparecen Bernabé, Silvano, Judas, y otros…
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Probablemente toda esta discusión provocaría una sonrisa en aquellos 
cristianos del S.II que en realidad llamaron a este libro “Práxeis apostólon” 
(literalmente “Hechos de apóstoles”) y no “Práxeis tôn apostólon” (“Hechos 
de los apóstoles”). Con lo cual responderían a las críticas diciendo que 
no es problema suyo… El cambio se dio con las generaciones cristianas 
posteriores por la veneración que a esa altura recibían Pedro y Pablo, “los” 
apóstoles.

Pero esta mención no es solo para agregar un dato curioso a esta introduc-
ción, sino porque el nombre elegido por las comunidades del S. II nace de 
haber descubierto una intención oculta del autor que debería seguir provo-
cándonos.
	 El punto es este. Lucas es, junto con el autor de Hebreos, uno de 
los escritores más elegantes y refinados del Nuevo Testamento, su estilo es 
impecable y si en algunos pasajes de su obra se opaca es solo por respeto 
a sus fuentes, sobre todo a Marcos, al que cita textualmente y que no se ex-
presaba tan elegantemente en griego… y sin embargo, la segunda parte de 
su obra, es decir “Hechos de apóstoles” termina muy mal. Sin brillo, desgar-
bada y desprolijamente… como si estuviera inconcluso.
	 Y ese es el secreto. Los Hechos de apóstoles, para Lucas, no 
terminan. Solo narró los de los grandes héroes de las primeras generacio-
nes cristianas. Su obra llega hasta ahí. A cada generación subsiguiente le 
corresponde seguir “escribiendo” en la historia y con sus vidas sus propios 
registros de Hechos de apóstoles, porque el camino comenzado en Jerusa-
lén continúa abierto y realizándose “todos los días …hasta el fin del mundo3”

Que el Espíritu del Señor resucitado nos acompañe en esta aventura y San 
Pedro interceda por nosotros y por nuestra preparación para recibir con 
un corazón dispuesto al Papa León XIV, su sucesor… de modo que sea una 
página gloriosa de los Hechos de apóstoles en la Iglesia que peregrina en 
Uruguay.

3 Aunque las palabras correspondan al Evangelio según San Mateo, son oportunas.



CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA
S E G U N D A  S E C C I Ó N ,  C A P Í T U L O  T E R C E R O ,
P á r r a f o  4 ,  I :  L a  c o n s t i t u c i ó n  j e r á r q u i c a  d e  l a  I g l e s i a

880 Cristo, al instituir a los Doce, “formó una especie de colegio o grupo es-
table y eligiendo de entre ellos a Pedro lo puso al frente de él” (LG 19). “Así 
como, por disposición del Señor, san Pedro y los demás apóstoles forman 
un único Colegio apostólico, por análogas razones están unidos entre sí el 
Romano Pontífice, sucesor de Pedro, y los obispos, sucesores de los Após-
toles”(LG 22; cf. CIC, can 330).

881 El Señor hizo de Simón, al que dio el nombre de Pedro, y solamente de 
él, la piedra de su Iglesia. Le entregó las llaves de ella (cf. Mt 16, 18-19); lo 
instituyó pastor de todo el rebaño (cf. Jn 21, 15-17). “Consta que también 
el colegio de los apóstoles, unido a su cabeza, recibió la función de atar y 
desatar dada a Pedro” (LG 22). Este oficio pastoral de Pedro y de los demás 
Apóstoles pertenece a los cimientos de la Iglesia. Se continúa por los obis-
pos bajo el primado del Papa.

882 El Sumo Pontífice, obispo de Roma y sucesor de san Pedro, “es el prin-
cipio y fundamento perpetuo y visible de unidad, tanto de los obispos como 
de la muchedumbre de los fieles “(LG 23). “El Pontífice Romano, en efecto, 
tiene en la Iglesia, en virtud de su función de Vicario de Cristo y Pastor de 
toda la Iglesia, la potestad plena, suprema y universal, que puede ejercer 
siempre con entera libertad” (LG 22; cf. CD 2. 9).

883 “El colegio o cuerpo episcopal no tiene ninguna autoridad si no se le 
considera junto con el Romano Pontífice [...] como Cabeza del mismo”. 
Como tal, este colegio es “también sujeto de la potestad suprema y plena 
sobre toda la Iglesia” que “no se puede ejercer a no ser con el consenti-
miento del Romano Pontífice” (LG 22; cf. CIC, can. 336

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651028_christus-dominus_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html


T A B L A  D E  D I S T R I B U C I Ó N 
D I A R I A  D E  L O S  T E X T O S

Setiembre Mes de la Biblia

FECHA TEXTO

M A R T E S  1 / 9 H C H  1 ,  1 - 1 4

M I É R C O L E S  2 / 9 H C H  1 ,  1 5 - 2 6

J U E V E S  3 / 9 H C H  2 ,  1 - 2 1

V I E R N E S  4 / 9 H C H  2 ,  2 2 - 47

S Á B A D O  5 / 9 H C H  3 ,  1 - 2 6

D O M I N G O  6 / 9 H C H  4 ,  1 - 2 2

L U N E S  7 / 9 H C H  4 ,  2 3 - 3 7

M A R T E S  8 / 9 H C H  5 ,  1 - 1 6

M I É R C O L E S  9 / 9 H C H  5 ,  1 7 - 4 2

J U E V E S  1 0 / 9 H C H  6 ,  1 - 1 5

V I E R N E S  1 1 / 9 H C H  7,  1 - 2 9

S Á B A D O  1 2 / 9 H C H  7,  3 0 - 6 0

D O M I N G O  1 3 / 9 H C H  8 ,  1 - 1 3



L U N E S  1 4 / 9 H C H  8 ,  1 4 - 2 5

M A R T E S  1 5 / 9 H C H  8 ,  2 6 - 4 0

M I É R C O L E S  1 6 / 9 H C H  9 ,  1 - 2 2

J U E V E S  1 7 / 9 H C H  9 ,  2 3 - 3 0

V I E R N E S  1 8 / 9 H C H  9 ,  3 1 - 4 3

S Á B A D O  1 9 / 9 H C H  1 0 ,  1 - 2 3

D O M I N G O  2 0 / 9

S Á B A D O  2 6 / 9

H C H 1 0 ,  2 4 - 4 8

H C H  1 3 ,  1 3 - 5 2

L U N E S  2 1 / 9

D O M I N G O  2 7/ 9

H C H  1 1 ,  1 - 1 8

H C H  1 4 ,  1 - 2 0

M A R T E S  2 2 / 9

M I É R C O L E S  2 3 / 9

L U N E S  2 8 / 9

H C H  1 1 ,  1 9 - 3 0

H C H  1 2 ,  1 - 1 8

H C H  1 4 ,  2 1 - 1 5 , 6

J U E V E S  2 4 / 9

M A R T E S  2 9 / 9

V I E R N E S  2 5 / 9

M I É R C O L E S  3 0 / 9

H C H  1 2 ,  1 9 - 2 5

H C H  1 5 ,  7 - 2 1

H C H  1 3 ,  1 - 1 2

H C H  1 5 ,  2 2 - 3 3



SILLYBOS Y PRÓLOGO

En la antigüedad, los escritos solían editarse de dos maneras, como rollos 
(volúmenes) o como cuadernillos (Códices). En ambos casos, el tamaño, 
y por lo tanto la cantidad de texto que podían contener, estaba limitado. 
Cuando una obra tenía una extensión mayor a lo que cabía en un rollo o 
códice “standard”, simplemente se continuaba en otro. Para asegurar que 
pudiesen encontrarse ambas partes en una biblioteca se agregaba una 
“tarjeta” (llamada titulus en latín o sillybos en griego) con el título, la temá-
tica, un sumario del contenido y eventualmente, si se conocía, el autor a 
veces, el personaje o mecenas al que se le dedicaba la obra. Nuestro Libro 
de Hechos, recoge en sus primeros versículos el sillybos que creó para él 
su autor. Allí encontramos una síntesis del códice o volumen anterior (lo que 
hoy leemos como el Evangelio según San Lucas), una dedicatoria (a Teófilo) 
y un resumen del contenido que se desarrollará.

El versículo 3 hace de nexo con el comienzo del texto que sitúa la narración 
en el mismo escenario que concluía el relato del Evangelio (Lc 24.50–51), 
donde Jesús, «viéndolo [sus discípulos] fue alzado, y lo recibió una nube 
que lo ocultó de sus ojos» (Hch 1.9). El acontecimiento de la ascensión apa-
rece marcado para Lucas por la afirmación de Jesús «serán mis testigos» 
(1.8). Bajo el signo de estas palabras va a desarrollarse la historia entera 
de la iglesia naciente. La ascensión señala el comienzo de la actividad del 
Espíritu Santo en la Iglesia, a la que convoca primero sobre el fundamento 
de la fe en Cristo, para guiarla en adelante hacia su plenitud gloriosa como 
pueblo de Dios.

Ya desde este primer relato, Jerusalén es el lugar central donde comienza 
la historia de la actividad apostólica. Allí es donde se congrega y organiza la 
iglesia madre; allí se dan las primeras manifestaciones del Espíritu Santo; allí 
muere Esteban, Protomártir, es decir el primer mártir de la fe cristiana; allí se 
escuchan los primeros mensajes evangélicos, y de allí parten los primeros 
enviados a anunciar fuera de los límites palestinos el mensaje de la salva-
ción. A estos acontecimientos y al desarrollo de la comunidad de Jerusalén 
aparece estrechamente vinculada la persona de Pedro.



Dios, Padre bueno,
que en tu Hijo Jesucristo

nos anuncias la gran alegría
de tu amor y misericordia,

te pedimos por el Papa León XIV,
para que su visita nos confirme en la fe,

nos fortalezca en la esperanza
y nos impulse a anunciar el Evangelio. 

 
Haz que recibamos con gozo

al Sucesor de Pedro
que viene a reunirnos en un solo rebaño.

Te lo pedimos por intercesión de Santa María,
Virgen de los Treinta y Tres,
patrona de nuestra patria. 

 
Amén

ORACIÓN PREPARANDO LA VISITA 
DEL PAPA LEÓN XIV AL URUGUAY



1,1 En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y 
enseñó Jesús, desde el comienzo, 2 hasta el día en que subió al cielo, 
después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas ins-
trucciones a los Apóstoles que había elegido.
3 Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas 
pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló 
del Reino de Dios.
4 En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó 
que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La 
promesa, les dijo, que yo les he anunciado. 5 Porque Juan bautizó con 
agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de 
pocos días».
6 Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando 
vas a restaurar el reino de Israel?». 7 Él les respondió: «No les corres-
ponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha esta-
blecido con su propia autoridad. 8 Pero recibirán la fuerza del Espíritu 
Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra».
9 Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de 
la vista de ellos. 10 Como permanecían con la mirada puesta en el cielo 
mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blan-
co, 11 que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al 
cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá 
de la misma manera que lo han visto partir».
12 Los Apóstoles regresaron entonces del monte de los Olivos a Jerusa-
lén: la distancia entre ambos sitios es la que está permitida recorrer en 
día sábado.
13 Cuando llegaron a la ciudad, subieron a la sala donde solían reunirse. 
Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé, Mateo, 
Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de Santiago. 14 
Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía 
de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos.

MARTES 1º DE SETIEMBRE
(1, 1-14)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



No siempre descubrir lo que Dios nos pide resulta tan fácil como para 
los apóstoles a quienes Jesús se los dijo directamente. A lo largo de 
este día, está atento a descubrir lo que te está pidiendo a través de sus 
“ángeles”, en su Palabra, en los hermanos, en los acontecimientos y 
procura aceptar los desafíos que te propone.

Por todos los bautizados, llamados a ser discípulos-misioneros. Que 
sepamos estar atentos a los signos de Dios y a vivir fielmente
nuestra vocación.

Preparándose para un acontecimiento de gracia que no conocían, pero 
que se les había anunciado y prometido, los apóstoles no rezan solos, 
sino que toda la Iglesia se reúne. Ante el acontecimiento de gracia 
que se ha anunciado a la Iglesia en nuestro país y que esperamos con 
alegría, la visita del Papa León XIV, sería una buena forma de preparar-
nos invitar a tus hermanos de comunidad o a tu familia y amigos a rezar 
juntos por esta intención. El Santo Rosario sería una opción excelente, 
para hacerlo también con María, la Madre del Señor.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY

P A R A  M E D I T A R :

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R  I :

P A R A  O R A R  I I :

⬥  El texto que consideramos tiene varios elementos ¿Cuál te llama más la
atención? ¿Por qué? ¿Qué resonancias tiene con tu vida hoy?

⬥  ¿Cuáles son los “ángeles” (circunstancias, personas, etc.) que Dios te está enviando 
para invitarte a comprometerte?

⬥  ¿Identificas esta invitación? ¿Qué crees que te está pidiendo Dios hoy?
¿Qué vas a hacer al respecto?

⬥  Más en general, considerando tu vida de fe y tu compromiso cristiano,
¿Cuál es tu actitud? ¿Te quedas mirando al cielo o “bajas a la ciudad” y actúas?

⬥  ¿Cuál es hoy tu Jerusalén? Ese “lugar” al que vuelves para encontrar tus raíces, el 
lugar de la Promesa de Dios en tu vida…



Los trabajos y discursos de Pedro y de Pablo son los principales cen-
tros de interés de Lucas. Siguiendo uno de los géneros literarios de la 
historiografía clásica de la antigüedad, matiza los acontecimientos con 
grandes discursos, que más allá de los elementos de verdad que contie-
nen4, sirven para sintetizar y expresar contenidos que, de narrarse como 
acontecimientos, ocuparían mucho espacio y enlentecerían el relato. Su 
propósito es documentar los primeros pasos de la difusión del evangelio 
de Jesucristo y el modo en que el Espíritu de Dios impulsaba en aquel 
entonces el crecimiento de la iglesia «en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria y hasta lo último de la tierra» (1.8). Así como en el Evangelio, 
también en la historia y la vida de la Iglesia, Palabra y acontecimiento son 
intercambiables a condición de que la Palabra exprese la vida y la vida 
sostenga la coherencia del discurso.

Respecto a los discursos de Pedro, hay una particularidad que es bueno 
notar. Cuando Pedro habla para una audiencia no eclesial, su discurso 
siempre responde a circunstancias no “buscadas”, y está centrado en 
el misterio de Cristo, lo propone para ser comprendido y aceptado por 
sus escuchas. A este tipo de discursos lo llamamos Kerigmáticos, pues 
contienen el núcleo del mensaje de salvación, el “Kerigma”. Son discur-
sos donde la realidad del rechazo anterior a Jesucristo no es mitigada, 
pero sí envuelta en misericordia. Siempre hay una posibilidad de restau-
rar, de recomponer y comenzar de nuevo. En este sentido se parecen a 
los discursos de Esteban y, con matices, a los de Pablo5. En los discursos 
que se dirigen a la Iglesia (como en el caso de la elección de Matías o la 
creación de los diáconos) Pedro actúa por propia iniciativa o por motivos 
intrínsecos a su rol. En ellos se muestra su autoridad, no prepotente sino 
naturalmente reconocida por todos. Esto no significa que no se le pidan 
razones o que espontáneamente Pedro las manifieste. Es consciente de 
que su autoridad es en bien de la Iglesia y está supeditada a ella.

UNA HISTORIA QUE AVANZA 
A PASO DE DISCURSOS

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O

4 Incluyen elementos, ideas e incluso expresiones que fueron realmente pronunciados, 
aunque quizá no en el mismo acontecimiento que se narra ni con las mismísimas palabras.
5 En general esos matices aparecen más claros cuando Pablo no se dirige a judíos. No se 
puede hablar de rechazo de parte de quienes recién se están enterando de quien es Jesús.



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Vuelve a leer el pasaje y pregúntate: ¿Qué detalles te llaman la atención? ¿Por qué?

⬥  Hay momentos en que Dios nos pide dejar ir el pasado, perder lo que no salió bien 
o lo que sí salió bien pero ya no es su momento. ¿Está sucediendo algo así en tu vida? 
¿hay algo que te esté costando “soltar” para recibir lo nuevo que Dios quiere regalarte?

⬥  ¿Reconoces el don y el misterio que cada persona representa? ¿Valoras a los demás? 
¿Hay alguien a quién, o a quiénes te está costando darles el lugar que merecen?

15 Uno de esos días, Pedro se puso de pie en medio de los hermanos 
–los que estaban reunidos eran alrededor de ciento veinte personas– y 
dijo: 16 «Hermanos, era necesario que se cumpliera la Escritura en la que 
el Espíritu Santo, por boca de David, habla de Judas, que fue el jefe de 
los que apresaron a Jesús. 17 Él era uno de los nuestros y había recibido 
su parte en nuestro ministerio. 18 Pero después de haber comprado un 
campo con el precio de su crimen, cayó de cabeza, y su cuerpo se abrió, 
dispersándose sus entrañas. 19 El hecho fue tan conocido por todos los 
habitantes de Jerusalén, que ese campo fue llamado en su idioma Hacél-
dama, que quiere decir: «Campo de sangre».
20 En el libro de los Salmos está escrito: Que su casa quede desierta y 
nadie la habite. Y más adelante: Que otro ocupe su cargo. 21 Es nece-
sario que uno de los que han estado en nuestra compañía durante todo 
el tiempo que el Señor Jesús permaneció con nosotros, 22 desde el 
bautismo de Juan hasta el día de la ascensión, sea constituido junto con 
nosotros testigo de su resurrección».
23 Se propusieron dos: José, llamado Barsabás, de sobrenombre el Jus-
to, y Matías.
24 Y oraron así: «Señor, tú que conoces los corazones de todos, mués-
tranos a cuál de los dos elegiste 25 para desempeñar el ministerio del 
apostolado, dejado por Judas al irse al lugar que le correspondía».
26 Echaron suertes, y la elección cayó sobre Matías, que fue agregado a 
los once Apóstoles.

MIÉRCOLES 2 DE SETIEMBRE
(1, 15-26)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



Toda persona es importante. Todos somos necesarios. A lo largo del 
día pon particular empeño en poner al servicio tus capacidades y a 
valorar las de los demás dejándolos ejercerlas. En casa, en el trabajo, 
en todas partes.

El discurso de Pedro nos permite entender que el testimonio personal 
es parte del apostolado. Tú, llamado a ser testigo del Evangelio, ¿de 
qué puedes dar testimonio personalmente? En un momento de oración, 
repasa y “celebra” las acciones de Dios en tu vida.

La intervención de Pedro provoca dos cosas, que la comunidad pueda 
superar, resignificándola, una vivencia traumática e hizo que se pusie-
ran de relieve personas fieles y valiosas que no habían figurado hasta 
el momento, así como sus capacidades. Este es uno de los aspectos de 
la misión de Pedro que permanece en el ministerio de sus sucesores, 
reinterpretar, sanar, leer el significado de los acontecimientos según 
el proyecto de Dios sigue siendo tarea de los Papas, ese es el sentido 
de su magisterio. Un ejemplo lo tenemos en las Encíclicas donde los 
Papas responden a situaciones que surgen en distintos momentos de 
la historia, iluminándolas con el Misterio de Jesucristo y su Revelación. 
Otro ejemplo, al elegir a los obispos o a sus colaboradores en la guía 
de la Iglesia el Papa actúa discerniendo y poniendo en valor las capa-
cidades de esos hermanos nuestros y les muestra el designio de Dios 
para ellos.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



2,1 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo 
lugar. 2 De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga 
de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. 3 Enton-
ces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por 
separado sobre cada uno de ellos.4 Todos quedaron llenos del Espíritu 
Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les 
permitía expresarse.
5 Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del 
mundo.
6 Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, por-
que cada uno los oía hablar en su propia lengua. 7 Con gran admiración 
y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos gali-
leos? 8 ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? 
9 Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la 
misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, 10 en Frigia y 
Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, 11 judíos 
y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras 
lenguas las maravillas de Dios».
12 Unos a otros se decían con asombro: «¿Qué significa esto?». 13 Algu-
nos, burlándose, comentaban: «Han tomado demasiado vino».
14 Entonces, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: 
«Hombres de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, presten aten-
ción, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. 15 Estos hombres no 
están ebrios, como ustedes suponen, ya que no son más que las nueve 
de la mañana, 16 sino que se está cumpliendo lo que dijo el profeta Joel: 
17 “En los últimos días, dice el Señor, derramaré mi Espíritu sobre todos 
los hombres y profetizarán sus hijos y sus hijas; los jóvenes verán visio-
nes y los ancianos tendrán sueños proféticos. 18 Más aún, derramaré mi 
Espíritu sobre mis servidores y servidoras, y ellos profetizarán. 19 Haré 
prodigios arriba, en el cielo, y signos abajo, en la tierra: verán sangre, 
fuego y columnas de humo. 20 El sol se convertirá en tinieblas y la luna 
en sangre, antes que llegue el Día del Señor, día grande y glorioso. 21 Y 
todo el que invoque el nombre del Señor se salvará”.

JUEVES 3 DE SETIEMBRE
(2, 1-21)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Ponte en presencia de Dios y disponte a la oración. Hazlo con especial fervor.

⬥  Pide al Padre la presencia del Espíritu Santo para este momento.

⬥  Lee el texto dos o tres veces, con pausa y prestando atención. Luego imagínatelo. 
Reconstrúyelo con tu memoria y tu imaginación. Presta atención a los detalles, los 
colores, las sensaciones. Trata de hacerlo vívidamente.

⬥  ¿Qué detalles recordaste? ¿Cuáles se te olvidaron?

⬥  ¿Por qué te parecen significativos los que recordaste? ¿Qué tienen que ver con lo que 
estás viviendo hoy?

⬥  ¿Cuál es tu experiencia del Espíritu Santo? ¿Cómo lo descubres actuando hoy en el 
ministerio de los obispos y del Papa? ¿y en tu vida?

⬥  ¿Cuál es el mensaje que queda en tu corazón luego de este rato de oración?

¿Cómo podrías hoy hacer lugar en tu vida a quien “habla una lengua 
distinta a la tuya” por sus convicciones, valores, ideología o cultura? 
Piensa un gesto concreto de apertura y comunión con alguien con 
quien vivas esa situación.

Por quienes viven sin recursos, sin fuerzas y sin esperanza, o no se 
sienten a la altura de la tarea que les toca, para que los sostenga Aquél 
que es la “Fuerza que viene de lo alto”.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

Pedro toma la iniciativa entre los apóstoles, pero no actúa aislado, 
sino junto con los Once. Es líder y, al mismo tiempo, parte del grupo 
apostólico. Pedro habla en nombre de los apóstoles, es quien toma la 
palabra para interpretar públicamente lo que está sucediendo. Es la 
primera manifestación, fuera del contexto de la pequeña comunidad de 
discípulos, de su misión de confirmar y expresar la fe. En este ejercicio 
de enseñanza no solamente anuncia, sino que explica e interpreta el 
acontecimiento de Pentecostés a la luz de las Escrituras, explicitando 
el significado de la acción de Dios.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



22 Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acre-
ditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios 
y signos que todos conocen, 23 a ese hombre que había sido entrega-
do conforme al plan y a la previsión de Dios, ustedes lo hicieron morir, 
clavándolo en la cruz por medio de los infieles. 24 pero Dios lo resucitó, 
librándolo de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella 
tuviera dominio sobre él.
25 En efecto, refiriéndose a él, dijo David: “Veía sin cesar al Señor delan-
te de mí, porque él está a mi derecha para que yo no vacile. 26 Por eso 
se alegra mi corazón y mi lengua canta llena de gozo. También mi cuerpo 
descansará en la esperanza, 27 porque tú no entregarás mi alma al Abis-
mo, ni dejarás que tu servidor sufra la corrupción. 28 Tú me has hecho 
conocer los caminos de la vida y me llenarás de gozo en tu presencia”.
29 Hermanos, permítanme decirles con toda franqueza que el patriarca 
David murió y fue sepultado, y su tumba se conserva entre nosotros has-
ta el día de hoy. 30 Pero como él era profeta, sabía que Dios le había ju-
rado que un descendiente suyo se sentaría en su trono. 31 Por eso previó 
y anunció la resurrección del Mesías, cuando dijo que no fue entregado 
al Abismo ni su cuerpo sufrió la corrupción.
32 A este Jesús, Dios lo resucitó, y todos nosotros somos testigos. 
33 Exaltado por el poder de Dios, él recibió del Padre el Espíritu Santo 
prometido, y lo ha comunicado como ustedes ven y oyen. 34 Porque no 
es David el que subió a los cielos; al contrario, él mismo afirma: “Dijo el 
Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, 35 hasta que ponga a todos tus 
enemigos debajo de tus pies”. 36 Por eso, todo el pueblo de Israel debe 
reconocer que a ese Jesús que ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho 
Señor y Mesías».
37 Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a 
Pedro y a los otros Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos hacer?».
38 Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en el nombre 
de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán 
el don del Espíritu Santo.
39 Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos 
aquellos que están lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar».
40 Y con muchos otros argumentos les daba testimonio y los exhortaba a 
que se pusieran a salvo de esta generación perversa. 41 Los que recibie-
ron su palabra se hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor 
de tres mil.

VIERNES 4 DE SETIEMBRE
(2, 22-47)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Vuelve a leer el pasaje y pregúntate: ¿Cuántos núcleos o ideas diferentes 
reconozco en este texto? Busca una frase que exprese para ti lo central de cada 
uno de esos núcleos.

⬥  ¿Cuál de esas frases te provoca más? ¿Por qué?

⬥  ¿Qué actitud de Pedro te llama más la atención? ¿cómo se da en tu vida?

⬥  Haciendo una síntesis de todo lo meditado hoy, ¿a qué te invita la Palabra?

La verdad no es un arma, es una posibilidad de libertad que, para ser 
efectiva debe ser usada envuelta en la caridad. Si debes corregir a 
alguien hoy, asegúrate de estar haciéndolo de verdad para que crezca 
y de la forma que pueda sentirse amado.

P A R A  V I V I R :

42 Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los 
Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las 
oraciones. 43 Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los 
Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos.
44 Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en co-
mún: 45 vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero 
entre ellos, según las necesidades de cada uno. 46 Íntimamente unidos, 
frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían 
juntos con alegría y sencillez de corazón; 47 ellos alababan a Dios y eran 
queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comuni-
dad con aquellos que debían salvarse.



Por los que tienen cargos de responsabilidad en la Iglesia y en la so-
ciedad. Que ejerzan su servicio como un don y, reconociendo el don 
recibido, no se vanaglorien.

En su discurso, Pedro dice cosas muy duras. Por un lado, desenmas-
cara la injusticia de la muerte de Jesús y no calla la responsabilidad de 
quienes lo escuchan, por otro ataca las “seguridades” en que se apoyan 
(el glorioso rey David, su antepasado), sin embargo, en ambos casos lo 
hace para “sustituirlos” por el anuncio de la resurrección y de la espe-
ranza verdadera que Cristo ofrece. No se trata de un reproche o un ata-
que por venganza o como castigo, sino de una invitación a ver nuestra 
propia verdad y a buscar la vida donde de verdad se encuentra.
La misión de Pedro, como Pastor a imagen de Jesús, implica anunciar 
aquello de lo que él y los demás apóstoles son testigos. No pueden, ni 
quieren, recortar esa verdad. Ni siquiera cuando los expone a la vio-
lencia o la muerte. Esa es también la garantía de su testimonio. De esa 
manera garantiza la unidad de fe y la comunión de la Iglesia en Cristo a 
quien anuncia y hacia quien la conduce.

P A R A  O R A R :

P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



3,1 En una ocasión, Pedro y Juan subían al Templo para la oración de la 
tarde.
2 Allí encontraron a un paralítico de nacimiento, que ponían diariamente 
junto a la puerta del Templo llamada «la Hermosa», para pedir limosna a 
los que entraban.
3 Cuando él vio a Pedro y a Juan entrar en el Templo, les pidió una limos-
na.
4 Entonces Pedro, fijando la mirada en él, lo mismo que Juan, le dijo: 
«Míranos». 5 El hombre los miró fijamente esperando que le dieran algo. 
6 Pedro le dijo: «No tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y camina». 7 Y tomándolo 
de la mano derecha, lo levantó; de inmediato, se le fortalecieron los pies 
y los tobillos. 8 Dando un salto, se puso de pie y comenzó a caminar; y 
entró con ellos en el Templo, caminando, saltando y glorificando a Dios.
9 Toda la gente lo vio caminar y alabar a Dios. 10 Reconocieron que era 
el mendigo que pedía limosna sentado a la puerta del Templo llamada «la 
Hermosa», y quedaron asombrados y llenos de admiración por lo que le 
había sucedido.
11 Como él no soltaba a Pedro y a Juan, todo el pueblo, lleno de asombro, 
corrió hacia ellos, que estaban en el pórtico de Salomón. 12 Al ver esto, 
Pedro dijo al pueblo: «Israelitas, ¿de qué se asombran? ¿Por qué nos 
miran así, como si fuera por nuestro poder o por nuestra santidad, que 
hemos hecho caminar a este hombre? 13 El Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob, el Dios de nuestros padres, glorificó a su servidor Jesús, 
a quien ustedes entregaron, renegando de él delante de Pilato, cuando 
este había resuelto ponerlo en libertad. 14 Ustedes renegaron del Santo 
y del Justo, y pidiendo como una gracia la liberación de un homicida, 15 
mataron al autor de la vida. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos, 
de lo cual nosotros somos testigos. 16 Por haber creído en su Nombre, 
ese mismo Nombre ha devuelto la fuerza al que ustedes ven y conocen. 
Esta fe que proviene de él, es la que lo ha curado completamente, como 
ustedes pueden comprobar.
17 Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes obraron por ignorancia, lo 
mismo que sus jefes. 18 Pero así, Dios cumplió lo que había anunciado 
por medio de todos los profetas: que su Mesías debía padecer. 19 Por lo 
tanto, hagan penitencia y conviértanse, para que sus pecados sean per-
donados. 20 Así el Señor les concederá el tiempo del consuelo y enviará 
a Jesús, el Mesías destinado para ustedes. 21 Él debe permanecer en el 

SÁBADO 5 DE SETIEMBRE
(3, 1-26)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



cielo hasta el momento de la restauración universal, que Dios anunció 
antiguamente por medio de sus santos profetas. 22 Moisés, en efecto, 
dijo: “El Señor Dios suscitará para ustedes, de entre sus hermanos, un 
profeta semejante a mí, y ustedes obedecerán a todo lo que él les diga. 
23 El que no escuche a ese profeta será excluido del pueblo”.
24 Y todos los profetas que han hablado a partir de Samuel, anunciaron 
también estos días. 25 Ustedes son los herederos de los profetas y de 
la Alianza que Dios hizo con sus antepasados, cuando dijo a Abraham: 
“En tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra”. 
26 Ante todo para ustedes Dios resucitó a su Servidor, y lo envió para 
bendecirlos y para que cada uno se aparte de sus iniquidades».

P A R A  M E D I T A R :

⬥  Vuelve a repasar mentalmente el texto. ¿De qué trata el texto? Describe los 
personajes, actitudes, gestos, palabras, lugares y situaciones que se van sucediendo.

⬥  “No tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo”. Pedro tiene claros sus recursos, 
sabe cuál es su riqueza, en qué se apoya. ¿Y tú? ¿Cuáles son tus riquezas? ¿En qué te 
apoyas? ¿Qué te da seguridad?

⬥  Una vez que el paralítico quedó curado, Pedro trata de que quede claro que fue Jesús 
y la fe en su Nombre lo que curó al paralítico. ¿Cómo reaccionas tu cuando las cosas te 
salen bien? ¿Reconoces la parte de Dios en tus éxitos y le das gloria?

Pedro y Juan eligieron no esconderse detrás de sus necesidades ni de
sus pocos recursos. No dejaron pasar la posibilidad de hacer el bien.
Proponte no dejar pasar las oportunidades de amar a quien se te cruce hoy.

Por las personas en situación de necesidad y por las obras solidarias de
la Iglesia.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

Impresiona la autoridad del amor de Pedro al sanar al paralítico. No hay 
dudas ni cálculo solo una certeza y una confianza profunda: hay poder 
en el Nombre de Jesús para sanar al Paralítico. La misma certeza y 
autoridad aparece en las palabras de Pedro a la multitud que se reúne 
ante el milagro. La misma fuerza al rechazar cualquier duda respecto a 
quien es la fuente del poder detrás de la curación del paralítico.
Nuevamente Pedro dice cosas muy duras. Nuevamente las envuelve en 
comprensión y esperanza.
Un detalle que a veces no notamos, en la frase «No tengo plata ni 
oro, pero te doy lo que tengo: en el nombre de Jesucristo de Nazaret, 
levántate y camina» Es una síntesis del Misterio Pascual. La fórmula 
“Jesucristo de Nazareth” no es común, de hecho, aparece solo aquí y 
en 4,10. El nombre Jesucristo alude al Resucitado, mientras que el “de 
Nazaret” alude a la vida pública y, especialmente, recuerda el car-
tel que Pilato ordenó colocar sobre la Cruz. Esta expresión es, por sí 
misma, un compendio del Kerygma. El discurso de Pedro simplemente 
explicitará lo que en el milagro y en su “fórmula” ya está contenido.
A veces cuando un Papa habla y sus palabras dejan al descubierto 
intereses o intenciones o desbaratan justificaciones de quienes se 
consideran impunes en su poder, surgen voces que intentan silenciar, 
desacreditar a cancelar esa voz, Sin embargo, anunciar la verdad, 
denunciar el error, pedir, o exigir, la conversión en esas circunstancias 
son un doble acto del amor más puro porque se cumplen dos fines, el 
anuncio de la verdad y la búsqueda del bien de quien está en el error y 
el alivio de sus víctimas… incluso al precio de perder la propia fama y 
consideración. Todo porque la riqueza de Pedro sigue siendo el Nom-
bre de Jesucristo de Nazaret, el único nombre en el que hay salvación 
como dirá en 4,12.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



4,1 Mientras los Apóstoles hablaban al pueblo, se presentaron ante ellos 
los sacerdotes, el jefe de los guardias del Templo y los saduceos, 2 
irritados de que predicaran y anunciaran al pueblo la resurrección de los 
muertos cumplida en la persona de Jesús.
3 Estos detuvieron a los Apóstoles y los encarcelaron hasta el día si-
guiente, porque ya era tarde. 4 Muchos de los que habían escuchado la 
Palabra abrazaron la fe, y así el número de creyentes, contando sólo los 
hombres, se elevó a unos cinco mil.
5 Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes de los judíos, los 
ancianos y los escribas, 6 con Anás, el Sumo Sacerdote, Caifás, Juan, 
Alejandro y todos los miembros de las familias de los sumos sacerdotes. 
7 Hicieron comparecer a los Apóstoles y los interrogaron: «¿Con qué 
poder o en nombre de quién ustedes hicieron eso?».
8 Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: «Jefes del pueblo y ancianos, 9 
ya que hoy se nos pide cuenta del bien que hicimos a un enfermo y de 
cómo fue curado, 10 sepan ustedes y todo el pueblo de Israel: este hom-
bre está aquí sano delante de ustedes por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo de Nazaret, al que ustedes crucificaron y Dios resucitó de 
entre los muertos. 11 Él es la piedra que ustedes, los constructores, han 
rechazado, y ha llegado a ser la piedra angular. 12 Porque no existe bajo 
el cielo otro Nombre dado a los hombres, por el cual podamos alcanzar la 
salvación».
13 Los miembros del Sanedrín estaban asombrados de la seguridad con 
que Pedro y Juan hablaban, a pesar de ser personas poco instruidas y 
sin cultura. Reconocieron que eran los que habían acompañado a Jesús, 
14 pero no podrían replicarles nada, porque el hombre que había sido 
curado estaba de pie, al lado de ellos. 15 Entonces les ordenaron salir del 
Sanedrín y comenzaron a deliberar, 16 diciendo: «¿Qué haremos con es-
tos hombres? Porque no podemos negar que han realizado un signo bien 
patente, que es notorio para todos los habitantes de Jerusalén. 17 A fin 
de evitar que la cosa se divulgue más entre el pueblo, debemos amena-
zarlos, para que de ahora en adelante no hablen de ese Nombre».
18 Los llamaron y les prohibieron terminantemente que dijeran una sola 
palabra o enseñaran en el nombre de Jesús. 19 Pedro y Juan les respon-
dieron: «Juzguen si está bien a los ojos del Señor que les obedezcamos 
a ustedes antes que a Dios. 20 Nosotros no podemos callar lo que hemos 
visto y oído».

DOMINGO 6 DE SETIEMBRE
(4, 1-22)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  En este texto reconocemos varias escenas: la detención y el juicio de los apóstoles, el 
encuentro y la oración de la comunidad y la descripción de la vida y las características 
de la comunidad. Detente un instante considerando cada una de estas escenas y anota 
lo que te sugiera, basta una frase.

⬥  ¿Qué situaciones de tu vida hoy puedes relacionar con esas frases? ¿Qué le dicen 
esas frases a tu vida?

⬥  Pedro y Juan fueron encarcelados y amenazados. En otras oportunidades serán 
azotados. Todos los apóstoles enfrentarán la cárcel, la tortura y, casi todos, el martirio. 
El martirio sigue presente hoy en la vida de la Iglesia.  ¿Qué sufrimientos reconoces que 
los cristianos, el Papa incluido, padecemos por ser fieles a nuestra fe?

⬥  ¿Qué surge de tu corazón? ¿qué quieres decirle hoy al Padre acerca de ti, de tu 
familia o de tu comunidad?

Pedro y Juan eligieron decir la verdad, no callar aquello de lo que eran testi-
gos y obedecer a Dios antes que a los hombres. Proponte no dejar pasar las 
oportunidades de anunciar lo que Dios hace en tu vida y no callar su acción.

Por los cristianos perseguidos por dar testimonio de Cristo.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

21 Después de amenazarlos nuevamente, los dejaron en libertad, ya que 
no sabían cómo castigarlos, por temor al pueblo que alababa a Dios al 
ver lo que había sucedido. 22 El hombre milagrosamente curado tenía 
más de cuarenta años.



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

Pedro actúa y habla lleno del Espíritu Santo, incluso ante una situación 
de presión y persecución.  Se cumple en él la asistencia que el mismo 
Jesús prometió a los que fueran llevados ante los tribunales. Pero en 
su discurso no hay “defensa” hay autoridad. Una autoridad que no pro-
cede de sus capacidades humanas, sino de la acción del Espíritu Santo 
en él. Anuncia con valentía y libertad, con parresía, a Cristo incluso 
delante las autoridades que habían participado en su condena. Expre-
sa que Cristo es el fundamento definitivo de la comunidad creyente. 
Todo su discurso, al igual que su acción y ministerio está subordinado 
a Cristo y orientado hacia Él. Su misión está al servicio de la salvación, 
incluso de sus enemigos, conduciendo a las personas al único Salva-
dor, Jesucristo.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



23 Una vez en libertad, los Apóstoles regresaron adonde estaban sus 
hermanos, y les contaron todo lo que les habían dicho los sumos sacer-
dotes y los ancianos. 24 Al oírlos, todos levantaron la voz y oraron a Dios 
unánimemente: «Señor, tú hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que 
hay en ellos; 25 tú, por medio del Espíritu Santo, pusiste estas palabras 
en labios de nuestro padre David, tu servidor: “¿Por qué se amotinan 
las naciones y los pueblos hacen vanos proyectos? 26 Los reyes de la 
tierra se rebelaron y los príncipes se aliaron contra el Señor y contra su 
Ungido”. 27 Porque realmente se aliaron en esta ciudad Herodes y Poncio 
Pilato con las naciones paganas y los pueblos de Israel, contra tu santo 
servidor Jesús, a quien tú has ungido. 28 Así ellos cumplieron todo lo 
que tu poder y tu sabiduría habían determinado de antemano. 29 Ahora, 
Señor, mira sus amenazas, y permite a tus servidores anunciar tu Palabra 
con toda libertad:
30 extiende tu mano para que se realicen curaciones, signos y prodigios 
en el nombre de tu santo servidor Jesús.
31 Cuando terminaron de orar, tembló el lugar donde estaban reunidos; 
todos quedaron llenos del Espíritu Santo y anunciaban decididamente la 
Palabra de Dios. 
32 La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. 
Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común 
entre ellos. 33 Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la 
resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima. 34 Ninguno 
padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas las 
vendían 35 y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se 
distribuyera a cada uno según sus necesidades.
36 Y así José, llamado por los Apóstoles Bernabé –que quiere decir hijo 
del consuelo– un levita nacido en Chipre 37 que poseía un campo, lo 
vendió, y puso el dinero a disposición de los Apóstoles. 

LUNES 7 DE SETIEMBRE
(4, 23-37)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  En este texto reconocemos varias escenas: la detención y el juicio de los apóstoles, el 
encuentro y la oración de la comunidad y la descripción de la vida y las características 
de la comunidad. Detente un instante considerando cada uno de estos aspectos y anota 
lo que te sugieran, basta una frase. 

⬥  ¿Qué situaciones de tu vida hoy puedes relacionar con esas frases? ¿Qué le dicen 
esas frases a tu vida?

⬥  ¿Qué sientes luego de hacer este ejercicio? ¿Qué te pide Dios en este momento? 

⬥  ¿Qué quieres decirle al Señor? Abre tu corazón ante Él.

Proponte, solo por hoy, vencer lo que te impide vivir con libertad y dar 
testimonio de tu fe en el Señor.

Por quienes enfrentan la tentación de callar su fe por temor o por res-
peto humano.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



La vida de la Iglesia se desarrolla y crece en calidad y cantidad. Las con-
versiones se suceden, así como los milagros, pero, como quedó claro en 
el texto que acabamos de considerar, la medida del éxito para el autor de 
Hechos es la comunión, el que tantas personas diferentes sean capa-
ces de vivir unidos, teniendo un solo corazón y una sola alma. Y no solo 
afectivamente, sino que esta realidad se plasma en comportamientos que 
tocan dimensiones tan diversas como la propia economía o la propiedad.
No siempre es fácil vivir así. A veces hay incoherencias o traiciones a 
esta comunión por debilidad o pecado; otras veces serán las diferencias 
y los partidismos los que provocan la ruptura, en otras oportunidades 
el conflicto nacerá de la necesidad de responder a los desafíos que la 
misma vida de la comunidad y su relación con el mundo van generando. 
No siempre entendemos de la misma manera cual es la respuesta a esos 
desafíos. Otras veces, la causa de los conflictos vendrá de fuera de la 
comunidad. La persona, el criterio y la autoridad de Pedro, su fidelidad a 
Jesús y el valor y arrojo con que da testimonio de Él serán fundamenta-
les para solucionar esos conflictos.

CONFLICTOS Y CONFLICTOS

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



5,1 Un hombre llamado Ananías, junto con su mujer, Safira, vendió una 
propiedad,
2 y de acuerdo con ella, se guardó parte del dinero y puso el resto a 
disposición de los Apóstoles. 3 Pedro le dijo: «Ananías, ¿por qué dejaste 
que Satanás se apoderara de ti hasta el punto de engañar al Espíritu San-
to, guardándote una parte del dinero del campo? 4 ¿Acaso no eras dueño 
de quedarte con él? Y después de venderlo, ¿no podías guardarte el 
dinero? ¿Cómo se te ocurrió hacer esto? No mentiste a los hombres sino 
a Dios». 5 Al oír estas palabras, Ananías cayó muerto. Un gran temor se 
apoderó de todos los que se enteraron de lo sucedido. 6 Vinieron unos 
jóvenes, envolvieron su cuerpo y lo llevaron a enterrar. 7 Unas tres horas 
más tarde, llegó su mujer, completamente ajena a lo ocurrido. 8 Pedro 
le preguntó: «¿Es verdad que han vendido el campo en tal suma?». Ella 
respondió: «Sí, en esa suma».9 Pedro le dijo: «¿Por qué se han puesto 
de acuerdo para tentar así al Espíritu del Señor? Mira junto a la puerta las 
pisadas de los que acaban de enterrar a tu marido; ellos también te van 
a llevar a ti». 10 En ese mismo momento, ella cayó muerta a sus pies; los 
jóvenes, al entrar, la encontraron muerta, la llevaron y la enterraron junto 
a su marido.
11 Un gran temor se apoderó entonces de toda la Iglesia y de todos los 
que oyeron contar estas cosas.
12 Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. To-
dos solían congregarse unidos en un mismo espíritu, bajo el pórtico de 
Salomón, 13 pero ningún otro se atrevía a unirse al grupo de los Após-
toles, aunque el pueblo hablaba muy bien de ellos. 14 Aumentaba cada 
vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como 
mujeres. 15 Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, poniéndolos 
en catres y camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo menos su 
sombra cubriera a alguno de ellos. 16 La multitud acudía también de las 
ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos o poseídos por espíri-
tus impuros, y todos quedaban curados.

MARTES 8 DE SETIEMBRE
(5, 1-16)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Después de leer el texto un par de veces ¿Qué piensas de este texto? ¿te resulta 
fácil comprenderlo? Anota las dificultades que te surjan para luego compartirlas con tu 
comunidad o con otros hermanos que sepas que están rezando con este librillo.

⬥  ¿Cuál te parece que fue el pecado de Ananías y Safíra?

⬥  Cuándo consideras tu forma de vivir la fe, ¿te parece que estás dándolo todo? 
¿recortas tu ofrenda? ¿Hay aspectos de tu vida (capacidades, tiempo, afectos, etc) que 
te reservas para ti sin dejar a Dios entrar?

⬥  ¿A qué te invita la Palabra que has considerado?

Trata de vivir cada acto de este día, ofreciéndolo enteramente al Padre, 
sin querer reservarte nada para ti.

Por quienes han ofrecido su vida a Dios y la comunidad. Por quienes se 
sienten llamados a hacerlo.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

En el mismo libro de Hechos y en otros escritos del Nuevo Testamento, 
vemos que Pedro es cuestionado y hasta reprendido. En ninguna de 
esas oportunidades reacciona tan tajante ni radicalmente. El proble-
ma de Pedro no es “el mal” o un “engaño” de Ananías y Safira. Lo que 
provoca su intervención está en quien es “atacado” por las acciones 
de estas personas. Actúa porque Ananías y Safira tratan de engañar a 
Dios y a la Iglesia. La clave no está en el dinero, ningún cristiano estaba 
obligado a vender sus bienes y poner el dinero “a disposición de los 
apóstoles”. El punto de inflexión está en pensar que puedo manipular 
o engañar a Dios, es un problema que podríamos llamar “doctrinal” o 
“teológico” que termina marcando una opción, una forma de vivir. En 
cuanto a la acción de Pedro, no hay una consulta a los demás após-
toles, no hay un juicio, sólo una pregunta que contiene ya la respues-
ta, que desenmascara y determina. Tampoco hay un veredicto ni un 
castigo. 
Pedro actúa porque no hacerlo sería más dañino que el acto mismo de 
Ananías y Safira, porque lo haría aparecer “normal” o “correcto”. 

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



17 Intervino entonces el Sumo Sacerdote con todos sus partidarios, los 
de la secta de los saduceos. Llenos de envidia, 18 hicieron arrestar a los 
Apóstoles y los enviaron a la prisión pública. 19 Pero durante la noche, el 
Ángel del Señor abrió las puertas de la prisión y los hizo salir. Luego les 
dijo: 20 «Vayan al Templo y anuncien al pueblo todo lo que se refiere a 
esta nueva Vida».
21 Los Apóstoles, obedecieron la orden, entraron al Templo en las prime-
ras horas del día, y se pusieron a enseñar. Entre tanto, llegaron el Sumo 
Sacerdote y sus partidarios, convocaron al Sanedrín y a todo el Senado 
del pueblo de Israel, y mandaron a buscarlos a la cárcel. 22 Cuando lle-
garon los guardias a la prisión, no los encontraron. Entonces volvieron y 
dijeron: 23 «Encontramos la prisión cuidadosamente cerrada y a los cen-
tinelas de guardia junto a las puertas, pero cuando las abrimos, no había 
nadie adentro». 24 Al oír esto, el jefe del Templo y los sumos sacerdotes 
quedaron perplejos y no podían explicarse qué había sucedido. 25 En 
ese momento llegó uno, diciendo: «Los hombres que ustedes arresta-
ron, están en el Templo y enseñan al pueblo». 26 El jefe de la guardia 
salió con sus hombres y trajeron a los Apóstoles, pero sin violencia, por 
temor a ser apedreados por el pueblo. 27 Los hicieron comparecer ante 
el Sanedrín, y el Sumo Sacerdote les dijo: 28 «Nosotros les habíamos 
prohibido expresamente predicar en ese Nombre, y ustedes han llenado 
Jerusalén con su doctrina. ¡Así quieren hacer recaer sobre nosotros la 
sangre de ese hombre!». 
29 Pedro, junto con los Apóstoles, respondió: «Hay que obedecer a Dios 
antes que a los hombres. 30 El Dios de nuestros padres ha resucitado a 
Jesús, al que ustedes hicieron morir suspendiéndolo del patíbulo. 31 A él, 
Dios lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salvador, a fin de conce-
der a Israel la conversión y el perdón de los pecados.
32 Nosotros somos testigos de estas cosas, nosotros y el Espíritu Santo 
que Dios ha enviado a los que le obedecen». 
33 Al oír estas palabras, ellos se enfurecieron y querían matarlos. 34 
Pero un fariseo, llamado Gamaliel, que era doctor de la Ley, respetado 
por todo el pueblo, se levantó en medio del Sanedrín. Después de hacer 
salir por un momento a los Apóstoles,
35 dijo a los del Sanedrín: «Israelitas, cuídense bien de lo que van a ha-
cer con esos hombres. 36 Hace poco apareció Teudas, que pretendía ser 
un personaje, y lo siguieron unos cuatrocientos hombres; sin embargo, lo 
mataron, sus partidarios se dispersaron, y ya no queda nada.

MIÉRCOLES 9 DE SETIEMBRE
(5, 17-42)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



37 Después de él, en la época del censo, apareció Judas de Galilea, que 
también arrastró mucha gente: igualmente murió, y todos sus partidarios 
se dispersaron. 
38 Por eso, ahora les digo: No se metan con esos hombres y déjenlos en 
paz, porque si lo que ellos intentan hacer viene de los hombres, se des-
truirá por sí mismo, 39 pero si verdaderamente viene de Dios, ustedes 
no podrán destruirlos y correrán el riesgo de embarcarse en una lucha 
contra Dios». Los del Sanedrín siguieron su consejo: 40 llamaron a los 
Apóstoles, y después de hacerlos azotar, les prohibieron hablar en el 
nombre de Jesús y los soltaron. 41 Los Apóstoles, por su parte, salieron 
del Sanedrín, dichosos de haber sido considerados dignos de padecer 
por el nombre de Jesús. 42 Y todos los días, tanto en el Templo como 
en las casas, no cesaban de enseñar y de anunciar la Buena Noticia de 
Cristo Jesús.

P A R A  M E D I T A R :

⬥  Lee con atención el texto. La acción sucede en varios escenarios. ¿Cuáles 
reconoces? 

⬥  Señala una frase de las que aparecen en las narraciones en cada escenario. De todas 
elige una que te provoque más.

⬥  ¿Qué te dice esa frase acerca de tu vida?

⬥  Si no la elegiste ya, ¿qué podría significar hoy en tu vida la frase «Hay que obedecer 
a Dios antes que a los hombres».

⬥  ¿Qué quieres decirle a Dios en este momento?



Intenta vivir este día consciente de los desafíos que te presenta hoy 
ir contra la corriente del mundo, para no actuar por inercia, si no 
conscientemente.

Por las personas que; por ignorancia, desidia o falta de fe; no logran 
abrirse a la Palabra de Dios y obedecerla en su vida.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



6,1 En aquellos días, como el número de discípulos aumentaba, los 
helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos porque se desa-
tendían a sus viudas en la distribución diaria de los alimentos.
2 Entonces los Doce convocaron a todos los discípulos y les dijeron: 
«No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para 
ocuparnos de servir las mesas.
3 Es preferible, hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres 
de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros les 
encargaremos esta tarea.
4 De esa manera, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de 
la Palabra».
5 La asamblea aprobó esta propuesta y eligieron a Esteban, hombre lle-
no de fe y del Espíritu Santo, a Felipe y a Prócoro, a Nicanor y a Timón, 
a Pármenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía. 6 Los presentaron a los 
Apóstoles, y estos, después de orar, les impusieron las manos.
7 Así la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discí-
pulos aumentaba considerablemente en Jerusalén y muchos sacerdo-
tes abrazaban la fe.
8 Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y signos 
en el pueblo.
9 Algunos miembros de la sinagoga llamada «de los Libertos», como 
también otros, originarios de Cirene, de Alejandría, de Cilicia y de la 
provincia de Asia, se presentaron para discutir con él. 10 Pero como 
no encontraban argumentos, frente a la sabiduría y al espíritu que se 
manifestaba en su palabra, 11 sobornaron a unos hombres para que 
dijeran que le habían oído blasfemar contra Moisés y contra Dios. 12 
Así consiguieron excitar al pueblo, a los ancianos y a los escribas, y 
llegando de improviso, lo arrestaron y lo llevaron ante el Sanedrín. 13 
Entonces presentaron falsos testigos, que declararon: «Este hombre no 
hace otra cosa que hablar contra el Lugar santo y contra la Ley.
14 Nosotros le hemos oído decir que Jesús de Nazaret destruirá este 
Lugar y cambiará las costumbres que nos ha transmitido Moisés».
15 En ese momento, los que estaban sentados en el Sanedrín tenían
los ojos clavados en él y vieron que el rostro de Esteban parecía el de 
un ángel.

JUEVES 10 DE SETIEMBRE
(6 1-15)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Lee nuevamente el texto y luego reconstrúyelo mentalmente.

⬥  Que surjan conflictos es común en toda convivencia humana. Lo que no es igual es 
la forma de resolverlos ¿Qué enseña este texto acerca de cómo enfrentar los conflictos 
en una comunidad cristiana? ¿Cómo resuelves los conflictos que surgen en tu familia, 
trabajo, comunidad?

⬥  A veces enfrentamos no sólo conflictos sino la maldad y la mentira usadas como 
armas Esteban también lo vivió. ¿Te sucedió a ti alguna vez? ¿Cómo lo enfrentaste? 

⬥  ¿Qué te dice el versículo 11 acerca de cómo lo enfrentó Esteban? ¿Qué te sugiere?

⬥  ¿Qué has comprendido para tu vida en este momento de oración?

Acércate a alguien con quien estés distanciado. Basta un mensaje 
(¡agradable, eh!) o una llamada.

Por las personas de nuestras comunidades que están distanciadas 
o en conflicto.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

A veces entendemos este pasaje de los Hechos como una solución 
práctica a un problema de organización. Por esa razón asociamos y 
reducimos la misión de los Diáconos a “servir las mesas”, mientras que 
los apóstoles quedan liberados de tareas menores para dedicarse a 
cosas “importantes”. Sin embargo, esto contradice en varios aspectos 
el texto y el espíritu de este.  Veamos cómo. 
Como fue mencionado en la introducción titulada “Conflictos y conflic-
tos”, la comunión, expresada en la unanimidad y concordia que envol-
vía todas las acciones de la Comunidad naciente, desde la Fracción 
del Pan en las casas, pasando por la predicación de los apóstoles y la 
atención de los necesitados, era el bien más preciado y el signo más 
radical del Espíritu Santo; pues bien, lo que el capítulo 6 nos narra es 
la aparición de un grave conflicto comunitario, donde lo amenazado 
es, justamente, la comunión. Por eso el mecanismo y la ritualidad que 
Pedro propone para solucionar ese conflicto es similar al que propu-
so para la sustitución de Judas, con una diferencia, esta vez no se 
echaron suertes. Desde la venida del Espíritu Santo en Pentecostés la 
Iglesia ya no usa esa forma de descubrir la voluntad de Dios, desde en-
tonces, escuchando al Espíritu Santo, discierne. Otro elemento que nos 
ubica en el sentido íntimo de este capítulo es que los capítulos siguien-
tes nos mostrarán a dos de los elegidos Diáconos haciendo la tarea de 
los apóstoles (predicar) y no sirviendo mesas.
Ahora bien, si nos centramos en las acciones de Pedro, y la reacción 
de los demás apóstoles y la comunidad ante estas acciones queda cla-
ro que a todos parece natural el rol que Pedro asume, aunque introdu-
ce “novedades” muy importantes sin consultas ni consensos o mayo-
rías. Todos entienden que esta decisión es expresión de su servicio a 
la comunidad y de su autoridad cimentada en la explícita designación 
de Jesús y la particular relación de Pedro con el Espíritu Santo.
Al mismo tiempo, debemos destacar que Pedro también reconoce el 
lugar y las atribuciones propias de la comunidad. No será él quien elija, 
sino que junto con los demás apóstoles confirma el discernimiento de 
una porción de la comunidad.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



7,1 El Sumo Sacerdote preguntó a Esteban: «¿Es verdad lo que estos 
dicen?».
2 Él respondió: «Hermanos y padres, escuchen: El Dios de la gloria se 
apareció a nuestro padre Abraham, cuando aún estaba en la Mesopota-
mia, antes de establecerse en Jarán, 3 y le dijo: «Abandona tu tierra natal 
y la casa de tu padre y ve al país que yo te indicaré». 4 Abraham salió de 
Caldea para establecerse en Jarán. Después de la muerte de su padre, 
Dios le ordenó que se trasladara a este país, donde ustedes ahora están 
viviendo. 5 Él no le dio nada en propiedad, ni siquiera un palmo de tierra, 
pero prometió darle en posesión este país, a él, y después de él a sus 
descendientes, aunque todavía no tenía hijos. 6 Y Dios le anunció que 
sus descendientes emigrarían a una tierra extranjera, y serían esclaviza-
dos y maltratados durante cuatrocientos años. 7 Pero yo juzgaré al pue-
blo que los esclavizará –dice el Señor– y después quedarán en libertad y 
me tributarán culto en este mismo lugar. 8 Le dio luego la alianza sellada 
con la circuncisión y así Abraham, cuando nació su hijo Isaac, lo circun-
cidó al octavo día; Isaac hizo lo mismo con Jacob, y Jacob con los doce 
patriarcas.
9 Los patriarcas, movidos por la envidia, vendieron a su hermano José 
para que fuera llevado a Egipto. Pero Dios estaba con él 10 y lo salvó en 
todas sus tribulaciones, le dio sabiduría, y lo hizo grato al Faraón, rey de 
Egipto, el cual lo nombró gobernador de su país y lo puso al frente de su 
casa real.
11 Luego sobrevino una época de hambre y de extrema miseria en toda 
la tierra de Egipto y de Canaán, y nuestros padres no tenían qué comer. 
12 Jacob, al enterarse de que en Egipto había trigo, decidió enviar allí 
a nuestros padres. Esta fue la primera visita. 13 Cuando llegaron por 
segunda vez, José se dio a conocer a sus hermanos, y el mismo Faraón 
se enteró de origen de José. 14 Este mandó llamar a su padre Jacob y a 
toda su familia, unas setenta y cinco personas. 15 Jacob se radicó enton-
ces en Egipto, y allí murió, lo mismo que nuestros padres. 16 Sus restos 
fueron trasladados a Siquem y sepultados en la tumba que Abraham 
Había comprado por una suma de dinero a los hijos de Emor, que habita-
ban en Siquem. 
17 Al acercarse el tiempo en que debía cumplirse la promesa que Dios 
había hecho a Abraham, el pueblo creció y se multiplicó en Egipto, 18 
hasta que vino un nuevo rey que no sabía nada acerca de José.

VIERNES 11 DE SETIEMBRE
(7, 1-29)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



19 Este rey, empleando la astucia contra nuestro pueblo, maltrató a nues-
tros padres y los obligó a que abandonaran a sus hijos recién nacidos 
para que no sobrevivieran. 
20 En ese tiempo nació Moisés, que era muy hermoso delante de Dios. 
Durante tres meses fue criado en la casa de su padre, 21 y al ser aban-
donado, la hija del Faraón lo recogió y lo crió como a su propio hijo. 22 
Así Moisés fue iniciado en toda la sabiduría de los egipcios y llegó a ser 
poderoso en palabras y obras.
23 Al cumplir cuarenta años, sintió un vivo deseo de visitar a sus herma-
nos, los israelitas. 24 Y como vio que maltrataban a uno de ellos salió en 
su defensa, y vengó al oprimido matando al egipcio. 25 Moisés pensaba 
que sus hermanos iban a comprender que Dios, por su intermedio, les 
daría la salvación. Pero ellos no lo entendieron así.
26 Al día siguiente sorprendió a dos israelitas que se estaban peleando y 
trató de reconciliarlos, diciéndoles: «Ustedes son hermanos, ¿por qué se 
hacen daño?».
27 Pero el que maltrataba a su compañero rechazó a Moisés y le dijo: 
«¿Quién te ha nombrado jefe o árbitro nuestro? 28 ¿Acaso piensas ma-
tarme como mataste ayer al egipcio?». 29 Al oír esto, Moisés huyó y fue 
a vivir al país de Madián, donde tuvo dos hijos. 



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Lee con atención el texto un par de veces.

⬥  En su discurso, Esteban relee la historia de salvación desde la elección de Abraham a 
Moisés. ¿En qué aspectos se detiene? ¿Por qué los destaca?

⬥  Si tuvieras que testimoniar tu historia de Salvación ¿Cuáles son los momentos que 
destacarías? ¿Por qué?

Si tienes la oportunidad a lo largo del día, comparte tu Historia de 
Salvación personal con alguien que lo necesite. 

Dialoga con Jesús sobre lo que te hace sentir recordar la historia 
que ha recorrido contigo.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



30 Al cabo de cuarenta años se le apareció un ángel en el desierto 
del monte Sinaí, en la llama de una zarza ardiente. 31 Moisés quedó 
maravillado ante tal aparición y, al acercarse para ver mejor, oyó la voz 
del Señor que le decía: 32 «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob». Moisés atemorizado, no se atrevió a 
mirar. 33 Entonces el Señor le dijo: «Quítate las sandalias porque estás 
pisando un lugar sagrado. 34 Yo he visto la opresión de mi Pueblo que 
está en Egipto, he oído sus gritos de dolor, y por eso he venido a librar-
los. Ahora prepárate, porque he decidido enviarte a Egipto».
35 Y a este Moisés, a quien ellos rechazaron diciendo: ¿Quién te ha 
nombrado jefe o árbitro nuestro?, Dios lo envió como jefe y libertador 
con la ayuda del ángel que se apareció en la zarza. 36 El los liberó, 
obrando milagros y signos en Egipto, en el Mar Rojo y en el desierto, 
durante cuarenta años. 37 Y este mismo Moisés dijo a los israelitas: 
Dios suscitará de entre ustedes un profeta semejante a mí. 38 Y cuan-
do el pueblo estaba congregado en el desierto, él hizo de intermedia-
rio en el monte Sinaí, entre el ángel que le habló y nuestros padres, y 
recibió las palabras de vida que luego nos comunicó. 39 Pero nuestros 
padres no sólo se negaron a obedecerle, sino que lo rechazaron y, 
sintiendo una gran nostalgia por Egipto, 40 dijeron a Aarón: «Fabríca-
nos dioses que vayan al frente de nosotros, porque no sabemos qué le 
ha pasado a ese Moisés, ese hombre que nos hizo salir de Egipto». 41 
Entonces, fabricaron un ternero de oro, ofrecieron un sacrificio al ídolo 
y festejaron la obra de sus manos. 42 Pero Dios se apartó de ellos y 
los entregó al culto de los astros, como está escrito en el libro de los 
Profetas: “Israelitas, ¿acaso ustedes me ofrecieron víctimas y sacrifi-
cios durante los cuarenta años que estuvieron en el desierto? 43 Por 
el contrario, llevaron consigo la carpa de Moloc y la estrella del Dios 
Refán, esos ídolos que ustedes fabricaron para adorarlos. Por eso yo 
los deportaré más allá de Babilonia”.
44 En el desierto, nuestros padres tenían la Morada del Testimonio. Así 
lo había dispuesto Dios, cuando ordenó a Moisés que la hiciera con-
forme al modelo que había visto. 45 Nuestros padres recibieron como 
herencia esta Morada y, bajo la guía de Josué, la introdujeron en el país 
conquistado a los pueblos que Dios iba expulsando a su paso. Así fue 
hasta el tiempo de David. 46 David, que gozó del favor de Dios, le pidió 
la gracia de construir una Morada para el Dios de Jacob.

SÁBADO 12 DE SETIEMBRE
(7, 30-60)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



47 Pero fue Salomón el que le edificó una casa, 48 si bien es cierto que 
el Altísimo no habita en casas hechas por la mano del hombre. Así lo 
dice el Profeta: 49 “El cielo es mi trono, y la tierra la tarima de mis pies. 
¿Qué casa me edificarán ustedes, dice el Señor, o donde podrá estar 
mi lugar de reposo? 50 ¿No fueron acaso mis manos las que hicieron 
todas las cosas?”
51 ¡Hombres rebeldes, paganos de corazón y cerrados a la verdad! Us-
tedes siempre resisten al Espíritu Santo y son iguales a sus padres. 52 
¿Hubo algún profeta a quien ellos no persiguieran? Mataron a los que 
anunciaban la venida del Justo, el mismo que acaba de ser traicionado 
y asesinado por ustedes, 53 los que recibieron la Ley por intermedio de 
los ángeles y no la cumplieron». 
54 Al oír esto, se enfurecieron y rechinaban los dientes contra él.
55 Esteban, lleno del Espíritu Santo y con los ojos fijos en el cielo, vio 
la gloria de Dios, y a Jesús, que estaba de pie a la derecha de Dios. 56 
Entonces exclamó: «Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la 
derecha de Dios».
57 Ellos comenzaron a vociferar y, tapándose los oídos, se precipitaron 
sobre él como un solo hombre, 58 y arrastrándolo fuera de la ciudad, 
lo apedrearon. Los testigos se quitaron los mantos, confiándolos a un 
joven llamado Saulo. 59 Mientras lo apedreaban, Esteban oraba, dicien-
do: «Señor Jesús, recibe mi espíritu».
60 Después, poniéndose de rodillas, exclamó en alta voz: «Señor, no 
les tengas en cuenta este pecado». Y al decir esto, expiró.



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Nuevamente nos encontramos con el testimonio de Esteban. Ahora en su 
culminación. Después de leerlo con atención, ¿qué aspecto o dimensión manifestado 
por Dios en la Historia de Israel (por ej. la misericordia, la llamada a la conversión, la 
cercanía, ¿etc.) fue importante para Esteban? ¿En qué notas esa importancia en el 
texto?

⬥  ¿Ese aspecto, es importante en tu vida y en tu relación con Dios?

⬥  ¿Cuál es tu “Morada del Testimonio”, el “lugar” en el que Dios te espera y te 
encuentra? 

⬥  ¿Qué te deja en el corazón este relato y este momento de oración?

Acércate a alguien que se sienta juzgado o rechazado y hazlo experi-
mentar tu cercanía, aunque pienses que no está en lo cierto.

La oración fue la fuerza de Esteban a la hora de enfrentar su martirio. 
Dialoga con Jesús sobre lo que estás viviendo ahora, sobre todo acer-
ca de lo que te hace sentir débil, frágil, y pídele la misma fuerza que Él 
experimentaba en la oración.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



8,1 Saulo aprobó la muerte de Esteban. Ese mismo día, se desencadenó 
una violenta persecución contra la Iglesia de Jerusalén. Todos, excepto 
los Apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaría.
2 Unos hombres piadosos enterraron a Esteban y lo lloraron con gran 
pesar.
3 Saulo, por su parte, perseguía a la Iglesia; iba de casa en casa y arras-
traba a hombres y mujeres, llevándolos a la cárcel.
4 Los que se habían dispersado iban por todas partes anunciando la 
Palabra.
5 Felipe descendió a una ciudad de Samaría y allí predicaba a Cristo.
6 Al oírlo y al ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente 
las palabras de Felipe. 7 Porque los espíritus impuros, dando grandes 
gritos, salían de muchos que estaban poseídos, y buen número de paralí-
ticos y lisiados quedaron curados.
8 Y fue grande la alegría de aquella ciudad.
9 Desde hacía un tiempo, vivía en esa ciudad un hombre llamado Simón, 
el cual con sus artes mágicas tenía deslumbrados a los samaritanos y 
pretendía ser un gran personaje.
10 Todos, desde el más pequeño al más grande, lo seguían y decían: 
«Este hombre es la Fuerza de Dios, esa que es llamada Grande».
11 Y lo seguían, porque desde hacía tiempo los tenía seducidos con su 
magia.
12 Pero cuando creyeron a Felipe, que les anunciaba la Buena Noticia del 
Reino de Dios y el nombre de Jesucristo, todos, hombres y mujeres, se 
hicieron bautizar.
13 Simón también creyó y, una vez bautizado, no se separaba de Felipe. 
Al ver los signos y los grandes prodigios que se realizaban, él no salía de 
su asombro.

DOMINGO 13 DE SETIEMBRE
(8, 1-13)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿Qué sentimientos te provoca este texto? ¿A qué los asocias?

⬥  El texto tiene varias partes. ¿Cuántas reconoces? ¿De qué habla cada una? 

⬥  Podríamos señalar varios elementos en la trama de este texto, de esos te proponemos 
tres: de momentos o causas dolorosas y negativas, pueden surgir otros buenos; la 
opinión y el aplauso de las personas cambia con facilidad y nunca etiquetemos a nadie, 
incluso alguien impensado es capaz de hacer el bien o de convertirse. ¿Cuál tiene más 
que ver contigo y con tus experiencias de vida? 

⬥  ¿Qué quieres decirle a Jesús en este momento?

Los perseguidos no dejaron de hacer el bien a pesar de haber tenido 
que huir de Jerusalén. Hoy proponte vivir el amor cristiano en un am-
biente donde te sea difícil.

Por la conversión de nuestro pueblo, especialmente de las personas 
de tu barrio.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



P A R A  M E D I T A R :

⬥  El texto presenta distintas acciones y actitudes. ¿Cuáles descubro?

⬥  ¿Descubro en mi alguna de esas actitudes?

⬥  ¿Me sucede que me reconozco no dejando a Dios ser Dios en mi vida? ¿En qué 
momentos o situaciones me cuesta más?

⬥  Hoy ¿qué aspecto de tu vida te está costando poner en manos de Dios? ¿Te animas a 
contárselo en un momento de oración?

14 Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que los sama-
ritanos habían recibido la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. 
15 Estos, al llegar, oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo. 
16 Porque todavía no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que 
solamente estaban bautizados en el nombre del Señor Jesús.
17 Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo.
18 Al ver que por la imposición de las manos de los Apóstoles se confería 
el Espíritu Santo, Simón les ofreció dinero, 19 diciéndoles: «Les ruego 
que me den ese poder a mí también, para que aquel a quien yo imponga 
las manos reciba el Espíritu Santo».
20 Pedro le contestó: «Maldito sea tu dinero y tú mismo, Porque has creí-
do que el don de Dios se compra con dinero. 21 Tú no tendrás ninguna 
participación en ese poder, porque tu corazón no es recto a los ojos de 
Dios. 22 Arrepiéntete de tu maldad y ora al Señor: quizá él te perdone 
este mal deseo de tu corazón, 23 porque veo que estás sumido en la 
amargura de la hiel y envuelto en los lazos de la iniquidad».
24 Simón respondió: «Rueguen más bien ustedes al Señor, para que no 
me suceda nada de lo que acabas de decir».
25 Y los Apóstoles, después de haber dado testimonio y predicado la 
Palabra del Señor, mientras regresaban a Jerusalén, anunciaron la Buena 
Noticia a numerosas aldeas samaritanas.

LUNES 14 DE SETIEMBRE
(8, 14-25)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



Dar un paso más en nuestro proceso de conversión, poniendo en ma-
nos de Dios un aspecto de nuestra vida que aún no le entregábamos. 

Por quienes, siguiendo su ansia de poder, no han descubierto que Dios 
es el Señor del Universo y no ellos. 

Una vez más nos encontramos a Pedro corrigiendo un desvío de la fe. 
Simón cree que Dios y lo que tiene que ver con Dios sigue las mismas 
reglas que las cosas del mundo. Cree que el poder de Dios es compra-
ble al nuestro y por lo tanto Dios es “sometible” a nuestros criterios y a 
nuestra voluntad. En el caso de Simón es un cristiano apenas formado, 
pero ¿qué pasa cuando es un país, o gran parte de la humanidad la 
que invierte el vínculo con Dios poniéndose a sí misma en el centro, 
decretando que lo malo es bueno o lo bueno malo, que el proyecto o 
el designio de Dios no rige en sus fronteras o negando el derecho a 
existir a quien consideran su enemigo? En esos casos, el Papa tiene la 
autoridad, la obligación incluso, de intervenir para reubicar y reordenar 
lo invertido.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



26 El Ángel del Señor dijo a Felipe: «Levántate y ve hacia el sur, por el 
camino que baja de Jerusalén a Gaza: es un camino desierto».
27 Él se levantó y partió. Un eunuco etíope, ministro del tesoro y alto 
funcionario de Candace, la reina de Etiopía, había ido en peregrinación 
a Jerusalén 28 y se volvía, sentado en su carruaje, leyendo al profeta 
Isaías. 29 El Espíritu Santo dijo a Felipe: «Acércate y camina junto a su 
carro». 30 Felipe se acercó y, al oír que leía al profeta Isaías, le pregun-
tó: «¿Comprendes lo que estás leyendo?».
31 Él respondió: «¿Cómo lo puedo entender, si nadie me lo explica?». 
Entonces le pidió a Felipe que subiera y se sentara junto a él. 32 El 
pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: “Como oveja 
fue llevado al matadero; y como cordero que no se queja ante el que 
lo esquila, así él no abrió la boca. 33 En su humillación, le fue negada 
la justicia. ¿Quién podrá hablar de su descendencia, ya que su vida es 
arrancada de la tierra?”
34 El etíope preguntó a Felipe: «Dime, por favor, ¿de quién dice esto el 
Profeta? ¿De sí mismo o de algún otro?». 35 Entonces Felipe tomó la pa-
labra y, comenzando por este texto de la Escritura, le anunció la Buena 
Noticia de Jesús.
36 Siguiendo su camino, llegaron a un lugar donde había agua, y el etío-
pe dijo: «Aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?». 37 [Felipe dijo: 
«Si crees de todo corazón, es posible». «Creo, afirmó, que Jesucristo es 
el Hijo de Dios».]
38 Y ordenó que detuvieran el carro; ambos descendieron hasta el 
agua, y Felipe lo bautizó. 39 Cuando salieron del agua, el Espíritu del 
Señor, arrebató a Felipe, y el etíope no lo vio más, pero seguía gozoso 
su camino.
40 Felipe se encontró en Azoto, y en todas las ciudades por donde pa-
saba iba anunciando la Buena Noticia, hasta que llegó a Cesarea.

MARTES 15 DE SETIEMBRE
(8, 26-40)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿Cuántos personajes intervienen en el texto?

⬥  ¿Cuál es el personaje principal, el protagonista? y ¿qué se nos dice o qué podemos 
deducir de él?

⬥  ¿Cómo actúa el Espíritu santo en tu vida? ¿Qué te está pidiendo hoy? 

⬥  ¿Qué tipo de testimonio o apostolado estás realizando?

⬥  ¿Qué quieres decirle a Jesús en este momento?

Según lo meditado, completo la siguiente frase y digo: Jesús, basta 
que me lo indiques y yo…, y a partir de hoy me propondré vivirlo.

Por quienes acompañan a quienes viven itinerarios de conversión o de 
iniciación cristiana.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



9,1 Saulo, que todavía respiraba amenazas de muerte contra los discípu-
los del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote 2 y le pidió cartas para las 
sinagogas de Damasco, a fin de traer encadenados a Jerusalén a los se-
guidores del Camino del Señor que encontrara, hombres o mujeres. 3 Y 
mientras iba caminando, al acercarse a Damasco, una luz que venía del 
cielo lo envolvió de improviso con su resplandor. 4 Y cayendo en tierra, 
oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». 5 Él 
preguntó: «¿Quién eres tú Señor?». «Yo soy Jesús, a quien tú persigues, 
le respondió la voz. 6 Ahora levántate, y entra en la ciudad: allí te dirán 
qué debes hacer».
7 Los que lo acompañaban quedaron sin palabra, porque oían la voz, 
pero no veían a nadie. 8 Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los 
ojos abiertos, no veía nada. Lo tomaron de la mano y lo llevaron a Da-
masco. 9 Allí estuvo tres días sin ver, y sin comer ni beber.
10 Vivía entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el 
Señor dijo en una visión: «¡Ananías!». El respondió: «Aquí estoy, Señor». 
11 El Señor le dijo: «Ve a la calle llamada Recta, y busca en casa de 
Judas a un tal Saulo de Tarso. 12 Él está orando y ha visto en una visión 
a un hombre llamado Ananías, que entraba y le imponía las manos para 
devolverle la vista». 13 Ananías respondió: «Señor, oí decir a muchos 
que este hombre hizo un gran daño a tus santos en Jerusalén. 14 Y 
ahora está aquí con plenos poderes de los jefes de los sacerdotes para 
llevar presos a todos los que invocan tu Nombre». 15 El Señor le respon-
dió: «Ve a buscarlo, porque es un instrumento elegido por mí para llevar 
mi Nombre a todas las naciones, a los reyes y al pueblo de Israel. 16 Yo 
le haré ver cuánto tendrá que padecer por mi Nombre».
17 Ananías fue a la casa, le impuso las manos y le dijo: «Saulo, herma-
no mío, el Señor Jesús –el mismo que se te apareció en el camino– me 
envió a ti para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo». 
18 En ese momento, cayeron de sus ojos una especie de escamas y 
recobró la vista. Se levantó y fue bautizado. 19 Después comió algo y 
recobró sus fuerzas. Saulo permaneció algunos días con los discípulos 
que vivían en Damasco, 20 y luego comenzó a predicar en las sinagogas 
que Jesús es el Hijo de Dios. 21 Todos los que oían quedaban sorpren-
didos y decían: «¿No es este aquel mismo que perseguía en Jerusalén a 
los que invocan este Nombre, y que vino aquí para llevarlos presos ante 
los jefes de los sacerdotes?». 22 Pero Saulo, cada vez con más vigor, 
confundía a los judíos que vivían en Damasco, demostrándoles que 
Jesús es realmente el Mesías.

MIÉRCOLES 16 DE SETIEMBRE
(9, 1-22)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Lee con atención el texto. Luego expresa con tus palabras qué narra el texto.

⬥  La acción se desarrolla en cuatro escenarios: Jerusalén, el acontecimiento en 
el camino a Damasco, la casa de Ananías, la casa de Judas y las sinagogas. ¿Qué 
resaltarías de o qué te llama más la atención de lo sucedido en cada uno de ellos?

⬥  De lo que descubriste en el punto anterior, elige uno. El que más tenga que ver 
contigo en este momento ¿Por qué lo elegiste? ¿Qué te dice ese acontecimiento, esa 
palabra o situación que ha llamado tu atención? ¿En qué se parece a tu vida hoy?

⬥  ¿Qué te está diciendo el Señor?

⬥  ¿Qué necesitas decirle tú?

Trata de estar atento/a a los que sufren a tu alrededor para llevarles 
una palabra de cercanía, amistad, respeto y así ayudarlos a aliviar lo 
que están viviendo. 

Por los que no encuentran sentido en su vida, por quienes padecen 
enfermedad o situaciones angustiantes, por quienes necesitan recu-
perar la esperanza. 

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿De qué trata el texto?

⬥  ¿Qué te dice de Pablo? ¿Qué te dice de Bernabé? ¿Qué te dice de la comunidad de 
Jerusalén? 

⬥  ¿Cómo recibes los cambios? ¿Cómo recibes a las personas que aparecen en tu vida? 
¿Cómo recibe tu comunidad a los nuevos integrantes?

⬥  ¿Descubres alguna de esas actitudes en ti o en tu comunidad? ¿Qué te dice esta 
Palabra sobre esas actitudes? 

⬥  Si es el caso, conversa con tu comunidad lo que has descubierto.

23 Al cabo de un tiempo, los judíos se pusieron de acuerdo para quitarle 
la vida, 24 pero Saulo se enteró de lo que tramaban contra él. Y como 
los judíos vigilaban noche y día las puertas de la ciudad, para matarlo, 
25 sus discípulos lo tomaron durante la noche, y lo descolgaron por el 
muro, metido en un canasto. 26 Cuando llegó a Jerusalén, trató de unir-
se a los discípulos, pero todos le tenían desconfianza porque no creían 
que también él fuera un verdadero discípulo. 27 Entonces Bernabé, 
haciéndose cargo de él, lo llevó hasta donde se encontraban los Após-
toles, y les contó en qué forma Saulo había visto al Señor en el camino, 
cómo le había hablado, y con cuánta valentía había predicado en Da-
masco en el nombre de Jesús. 28 Desde ese momento, empezó a con-
vivir con los discípulos en Jerusalén y predicaba decididamente en el 
nombre del Señor. 29 Hablaba también con los judíos de lengua griega y 
discutía con ellos, pero estos tramaban su muerte. 30 Sus hermanos, al 
enterarse, lo condujeron a Cesarea y de allí lo enviaron a Tarso.

JUEVES 17 DE SETIEMBRE
(9, 23-30)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



Sal al encuentro de alguien nuevo en tu vecindario, en tu comunidad. 
Acércate a un nuevo compañero o vecino o migrante e intenta descu-
brir qué necesita para integrarse.

Por los migrantes. Por quienes lo han perdido todo y deben comenzar 
de cero o con muy poco.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



31 La Iglesia, entre tanto, gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Sama-
ría. Se iba consolidando, vivía en el temor del Señor y crecía en número, 
asistida por el Espíritu Santo.
32 Pedro, en una gira por todas las ciudades, visitó también a los santos 
que vivían en Lida. 33 Allí encontró a un paralítico llamado Eneas, que 
estaba postrado en cama desde hacía ocho años. 34 Pedro le dijo: 
«Eneas, Jesucristo te devuelve la salud: levántate, y arregla tú mismo la 
cama». Él se levantó en seguida, 35 y al verlo, todos los habitantes de 
Lida y de la llanura de Sarón se convirtieron al Señor. 36 Entre los discí-
pulos de Jope había una mujer llamada Tabitá, que quiere decir «gace-
la». Pasaba su vida haciendo el bien y repartía abundantes limosnas. 37 
Pero en esos días se enfermó y murió. Después de haberla lavado, la 
colocaron en la habitación de arriba. 38 Como Lida está cerca de Jope, 
los discípulos, enterados de que Pedro estaba allí, enviaron a dos hom-
bres para pedirle que acudiera cuanto antes. 39 Pedro salió en seguida 
con ellos. Apenas llegó, lo llevaron a la habitación de arriba. Todas las 
viudas lo rodearon y, llorando, le mostraban las túnicas y los abrigos 
que les había hecho Tabitá cuando vivía con ellas. 40 Pedro hizo salir a 
todos afuera, se puso de rodillas y comenzó a orar. Volviéndose luego 
hacia el cadáver, dijo: «Tabitá, levántate». Ella abrió los ojos y, al ver a 
Pedro, se incorporó.
41 Él la tomó de la mano y la hizo levantar. Llamó entonces a los herma-
nos y a las viudas, y se las devolvió con vida. 
42 La noticia se extendió por toda la ciudad de Jope, y muchos creyeron 
en el Señor.
43 Pedro permaneció algún tiempo en Jope, en la casa de un curtidor 
llamado Simón.

VIERNES 18 DE SETIEMBRE
(9, 31-43)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Relee el texto con atención y marca los personajes principales.

⬥  ¿Cuáles son las acciones y palabras de cada uno?

⬥  En estos milagros de Pedro hay ecos de algunos milagros de Jesús, ¿los identificas?

⬥  ¿Qué te está diciendo el Señor?

⬥  ¿Qué mueve a Pedro a realizar estas acciones? ¿Qué te mueve a ti?

Agradece al Señor las veces que te ha permitido hacer algo bueno por 
alguien y piensa quién puede necesitarte hoy. Lee la siguiente pregun-
ta solo después de haber respondido esta.

¿Qué vas a hacer ahora que lo sabes?

Por nosotros, cristianos en medio de muchas necesidades, para que 
sepamos salir al encuentro de quien las padece. 

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

La misión particular de Pedro, no es “dominio” ni un privilegio, es un 
servicio a la Iglesia en general y a cada cristiano en particular. Este pa-
saje de la escritura nos muestra la disponibilidad incansable con la que 
el Apóstol lo vivía. Hay una fórmula para denominar al obispo de Roma 
desde muy antiguo que expresa este aspecto del ministerio de Pedro: 
“Siervo de los siervos de Dios” (“Servus servorum Dei”). ¿Te parece un 
título adecuado para el Papa? ¿Habías oído hablar de este título? Si lo 
deseas puedes investigar más sobre el mismo.

Normalmente, nos referimos a Pablo como el Apóstol de los gentiles, 
es decir de los no judíos. Y es justo darle ese título pues dedicó gran 
parte de su vida a anunciar el Evangelio a los no judíos. Sin embar-
go, quien les abrió la puerta de la Iglesia y del Evangelio fue Pedro, 
al reconocer que Dios no hace acepción de personas y que ofrece 
sus dones más altos también a los gentiles, porque, en verdad, tanto 
a través de Pedro como de Pablo, era el Espíritu Santo el que realiza-
ba ese designio eterno de Dios de admitir a toda la humanidad en la 
Alianza de salvación sellada con la sangre de Cristo. Lucas recoge ese 
momento decisivo de la historia de la Iglesia, y las consecuencias que 
trajo, a partir del capítulo 10 de Hechos.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



10,1 Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la 
cohorte itálica.
2 Era un hombre piadoso y temeroso de Dios, lo mismo que toda su 
familia; hacía abundantes limosnas al pueblo y oraba a Dios sin cesar. 
3 Este hombre tuvo una visión: un día, cerca de las tres de la tarde, vio 
claramente al Ángel de Dios que entraba en su casa y le decía: «Cor-
nelio». 4 Este lo miró lleno de temor, y le preguntó: «¿Qué quieres de 
mí, Señor?». El Ángel le dijo: «Tus oraciones y tus limosnas han llegado 
hasta Dios y él se ha acordado de ti. 5 Envía ahora algunos hombres a 
Jope en busca de Simón, llamado Pedro, 6 que se hospeda en la casa 
de un tal Simón, un curtidor que vive a la orilla del mar». 7 En cuanto 
el Ángel se alejó, Cornelio llamó a dos de sus servidores y a un solda-
do piadoso de los que estaban a sus órdenes. 8 Después de haberles 
contado lo sucedido, los envió a Jope.
9 Al día siguiente, mientras estos se acercaban a la ciudad, Pedro, alre-
dedor del mediodía, subió a la terraza para orar. 10 Como sintió ham-
bre, pidió de comer. Mientras le preparaban la comida, cayó en éxtasis 
y tuvo una visión: 11 vio que el cielo se abría y que bajaba a la tierra 
algo parecido a un gran mantel, sostenido de sus cuatro puntas.
12 Dentro de él había toda clase de cuadrúpedos, reptiles y aves del 
cielo. 13 Y oyó una voz que le decía: «Vamos, Pedro, mata y come». 14 
Pero Pedro respondió: «De ninguna manera, señor, yo nunca he comido 
nada manchado ni impuro». 15 La voz le habló de nuevo, diciendo: «No 
consideres manchado lo que Dios purificó».
16 Esto se repitió tres veces, y luego, todo fue llevado otra vez al cielo.
17 Mientras Pedro, desconcertado, se preguntaba qué podía signifi-
car la visión que acababa de tener, llegaron los hombres enviados por 
Cornelio. Estos averiguaron dónde vivía Simón y se presentaron ante 
la puerta de la casa. 18 Golpearon y preguntaron si se hospedaba allí 
Simón, llamado Pedro. 19 Como Pedro seguía reflexionando sobre el 
significado de la visión, el Espíritu Santo le dijo: «Allí hay tres hombres 
que te buscan.
20 Baja y no dudes en irte con ellos, porque soy yo quien los he envia-
do».
21 Pedro bajó y se acercó a ellos, diciendo: «Yo soy el que ustedes 
buscan. ¿Para qué vinieron?».

SÁBADO 19 DE SETIEMBRE
(10, 1-23)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



22 Ellos respondieron: «El centurión Cornelio, hombre justo y temeroso 
de Dios, que goza de la estima de todos los judíos, recibió de un ángel 
de Dios la orden de conducirte a su casa para escuchar tus palabras». 
23 Entonces Pedro los hizo pasar y les ofreció hospedaje. Al día si-
guiente, se puso en camino con ellos, acompañado por unos hermanos 
de la ciudad de Jope.

P A R A  M E D I T A R :

⬥  Este texto tiene varios escenarios. En su centro, temático y literario, está la visión de 
Pedro. ¿Qué experimentas al leerla?  

⬥  ¿Qué es lo que Pedro podría llamar impuro, aunque para Dios no lo fuera?

⬥  ¿Te das cuenta de que este texto habla de ti? Probablemente ninguno de nosotros o 
muy pocos de los que estamos utilizando este librillo somos judíos. ¿Te das cuenta de 
que tú eres Cornelio? 

⬥  ¿En qué te representa Cornelio?

⬥  Recorre y agradece tu historia de encuentro con Cristo y de conversión. Recórrela 
con corazón agradecido, porque la alianza no era para nosotros, y Jesús, con su 
entrega, su Pasión y resurrección, acercó a los que estábamos lejos y derribó en su 
carne el muro que nos separaba. 



Agradecido por haber sido redimidos, ofrezcamos gratuitamente el 
don que gratis recibimos, a quien lo necesita. Está atento en este día a 
quien necesite tu testimonio.

Por quienes se están preparando para recibir los sacramentos de la 
Iniciación Cristiana, que respondan al llamado de Dios con decisión, 
entrega y seguimiento radical de Jesús.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



24 Al otro día, llegaron a Cesarea. Cornelio los esperaba, y había reuni-
do a su familia y a sus amigos íntimos. 25 Cuando Pedro entró, Cornelio 
fue a su encuentro y se postró a sus pies. 26 Pero Pedro lo hizo levantar, 
diciéndole: «Levántate, porque yo no soy más que un hombre». 27 Y 
mientras seguía conversando con él, entró y se encontró con un grupo 
numeroso de personas, que estaban reunidas allí. 28 Dirigiéndose a 
ellas, les dijo: «Ustedes saben que está prohibido a un judío tratar con 
un extranjero o visitarlo. Pero Dios acaba de mostrarme que no hay que 
considerar manchado o impuro a ningún hombre. 29 Por eso, cuando 
ustedes me llamaron, vine sin dudar. Y ahora quisiera saber para qué me 
llamaron».
30 Cornelio le respondió: «Hace tres días me encontraba orando en mi 
casa, alrededor de las tres de la tarde, cuando se me apareció un hom-
bre con vestiduras resplandecientes, 31 y me dijo: «Cornelio, tu oración 
ha sido escuchada y Dios se ha acordado de tus limosnas. 32 Manda 
a buscar a Simón, llamado Pedro, que está en Jope, a la orilla del mar, 
en la casa de Simón el curtidor». 33 En seguida te mandé a buscar y 
has hecho bien en venir. Ahora estamos reunidos delante de Dios, para 
escuchar lo que el Señor te ha mandado decirnos». 
34 Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, com-
prendo que Dios no hace acepción de personas, 35 y que en cualquier 
nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él. 36 Él 
envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de 
la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 37 Ustedes ya 
saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después 
del bautismo que predicaba Juan: 38 cómo Dios ungió a Jesús de Na-
zaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien 
y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque 
Dios estaba con él. 39 Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en 
el país de los judíos y en Jerusalén. Y ellos mataron, suspendiéndolo de 
un patíbulo. 40 Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se 
manifestara, 41 no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antema-
no por Dios: a nosotros, que comimos y bebimos con él, después de su 
resurrección. 42 Y nos envió a predicar al pueblo, y atestiguar que él fue 
constituido por Dios Juez de vivos y muertos.
43 Todos los profetas dan testimonio de él, declarando que los que 
creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre».
44 Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo descendió sobre 

DOMINGO 20 DE SETIEMBRE
(10, 24-48)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



todos los que escuchaban la Palabra. 45 Los fieles de origen judío que 
habían venido con Pedro quedaron maravillados al ver que el Espíritu 
Santo era derramado también sobre los paganos. 46 En efecto, los oían 
hablar diversas lenguas y proclamar la grandeza de Dios. Pedro dijo: 47 
«¿Acaso se puede negar el agua del bautismo a los que recibieron el 
Espíritu Santo como nosotros?». 48 Y ordenó que fueran bautizados en 
el nombre del Señor Jesucristo. Entonces le rogaron que se quedara con 
ellos algunos días.

P A R A  M E D I T A R :

⬥  Anota los personajes que aparecen en esta narración. ¿Qué dicen, qué hacen? 
¿Cuáles son sus actitudes y acciones?

⬥  ¿Con cuáles te identificas? ¿Cuáles te llaman más la atención? ¿por qué?

⬥  ¿Cuáles actitudes o acciones necesitarías para tu vida hoy? ¿Por qué?

⬥  En un momento de oración, pídeselas al Señor.

“Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de perso-
nas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la jus-
ticia es agradable a él.” Vive este día tratando de encarnar esta frase 
de la Escritura.

P A R A  V I V I R :



Por quienes se han sentido rechazados o discriminados por su raza, 
opinión, sexo, religión o cualquier otro motivo. Por los cristianos per-
seguidos por su fe. Que todas las personas podamos reconocernos y 
vivir como hermanos. 

P A R A  O R A R :

P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

Pedro es dócil a la acción del Espíritu Santo, se deja conducir por Dios 
y supera sus propias categorías religiosas y culturales. Comprende 
que Dios no hace acepción de personas y que Dios ofrece su salva-
ción a todos y convierte esa comprensión en su propia mirada y con-
vicción. Una dimensión clave de la misión de Pedro y sus sucesores es 
custodiar la universalidad del Evangelio; el Evangelio es para todos, la 
salvación ha de ser ofrecida a  todos.  Su misión tiene una dimensión 
universal y misionera. 

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



11, 1 Los Apóstoles y los hermanos de Judea se enteraron de que tam-
bién los paganos habían recibido la Palabra de Dios. 2 Y cuando Pedro 
regresó a Jerusalén, los creyentes de origen judío lo interpelaron, 3 
diciéndole: «¿Cómo entraste en la casa de gente no judía y comiste 
con ellos?». 4 Pedro comenzó a contarles detalladamente lo que había 
sucedido: 5 «Yo estaba orando en la ciudad de Jope, cuando caí en éx-
tasis y tuvo una visión. Vi que bajaba del cielo algo parecido a un gran 
mantel, sostenido de sus cuatro puntas, que vino hasta mí. 6 Lo miré 
atentamente y vi que había en él cuadrúpedos, animales salvajes, repti-
les y aves. 7 Y oí una voz que me dijo: «Vamos, Pedro, mata y come». 8 
«De ninguna manera, Señor, respondí, yo nunca he comido nada man-
chado ni impuro». 9 Por segunda vez, oí la voz del cielo que me dijo: 
«No consideres manchado lo que Dios purificó». 10 Esto se repitió tres 
veces, y luego, todo fue llevado otra vez al cielo. 11 En ese momento, 
se presentaron en la casa donde estábamos tres hombres que habían 
sido enviados desde Cesarea para buscarme. 12 El Espíritu Santo me 
ordenó: que fuera con ellos sin dudar. Me acompañaron también los 
seis hermanos aquí presentes y llegamos a la casa de aquel hombre. 13 
Este nos contó en qué forma se le había aparecido un ángel, diciéndo-
le: «Envía a alguien a Jope, a buscar a Simón, llamado Pedro. 14 Él te 
anunciará un mensaje de salvación para ti y para toda tu familia».
15 Apenas comencé a hablar, el Espíritu Santo descendió sobre ellos, 
como lo hizo al principio sobre nosotros. 16 Me acordé entonces de la 
palabra del Señor: «Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bau-
tizados en el Espíritu Santo». 17 Por lo tanto, si Dios les dio a ellos la 
misma gracia que a nosotros, por haber creído en el Señor Jesucristo, 
¿cómo podía yo oponerme a Dios?». 
18 Después de escuchar estas palabras se tranquilizaron y alabaron a 
Dios, diciendo: «También a los paganos ha concedido Dios el don de la 
conversión que conduce a la Vida».

LUNES 21 DE SETIEMBRE
(11, 1-18)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿De qué trata el texto?

⬥  ¿Qué actitudes y acciones descubres en los distintos personajes?

⬥  ¿Qué aspectos de la relación de Pedro con los demás apóstoles y con su comunidad 
descubres? ¿Cuál te llama más la atención? 

⬥  ¿Qué pasa cuando alguien, en tu casa, en tu trabajo o en cualquier otro ámbito, te 
pide explicaciones por tus decisiones o acciones? ¿Te es fácil darlas?

⬥  ¿Te parece que esta escena cuestiona la autoridad de Pedro? ¿Te sentirías 
cuestionado en su lugar?

⬥  Todos en una medida u otra ejercemos autoridad. ¿Qué conclusión te deja este rato 
de Lectura orante acerca de tu forma de ejercer tu autoridad?

A lo largo del día cuando debas pedir algo, dar una explicación o 
dar una orden trata de hacerlo desde lo que descubriste o afianzas-
te hoy. 

Para que Dios suscite vocaciones de laicos comprometidos, religio-
sos, de ministros ordenados, que vivamos corresponsablemente la 
misión evangelizadora de la Iglesia.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

Nuestra mirada sobre el papado hace que nos sea extraña la imagen 
de un Papa interpelado por otros obispos o por una comunidad y, si se 
da, normalmente lo consideramos un acto de desacato, una imperti-
nencia o una acción equivocada. Sin embargo, el relato de Hechos que 
acabamos de leer nos muestra a Pedro viviéndolo con la mayor natu-
ralidad y respondiendo con respeto a los cuestionamientos que recibe. 
Al mismo tiempo, deja claros los motivos sobrenaturales de su decisión 
(su visión en Jope y el don del Espíritu recibido por Cornelio y su fami-
lia) y la autoridad con la que lo hizo. Su intención no es ni “defenderse” 
ni anular los cuestionamientos de “rivales” o disidentes. Solamente 
pretende realizar la tarea para la que fue puesto en ese lugar. A este 
respecto son importantes los versículos 15 al 17, en los que se evoca el 
carácter de testigo de Pedro (como los demás apóstoles) y su ministe-
rio propio de continuar en los nuevos escenarios de la Historia abrien-
do el camino de la Iglesia. 
“Tarea domiciliaria”: ¿te animas a informarte y preguntar(te) que tiene 
que ver todo esto con el camino sinodal que el Papa Francisco inició y 
Papa León refrendó y promueve?
Puedes compartir lo que descubras en tu grupo o comunidad. Si tienes 
tiempo (y ganas) e puede ayudar la lectura del Documento final del 
Sínodo sobre la Sinodalidad:
https://observatoriosinodalidad.org/wp-content/uploads/2024/12/Sino-
do-2024_Documento-Final_ES.pdf 
o el Documento de la Comisión Teológica Internacional “La sinodalidad 
en la vida y en la misión de la iglesia”
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_docu-
ments/rc_cti_20180302_sinodalita_sp.html 

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY

https://observatoriosinodalidad.org/wp-content/uploads/2024/12/Sinodo-2024_Documento-Final_ES.pdf
https://observatoriosinodalidad.org/wp-content/uploads/2024/12/Sinodo-2024_Documento-Final_ES.pdf
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_cti_20180302_sinodalita_sp.html
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_cti_20180302_sinodalita_sp.html


19 Mientras tanto, los que se habían dispersado durante la persecu-
ción que se desató a causa de Esteban, llegaron hasta Fenicia, Chipre 
y Antioquía, y anunciaban la Palabra únicamente a los judíos. 20 Sin 
embargo, había entre ellos algunos hombres originarios de Chipre y de 
Cirene que, al llegar a Antioquía, también anunciaron a los paganos la 
Buena Noticia del Señor Jesús. 21 La mano del Señor los acompañaba y 
muchos creyeron y se convirtieron. 22 Al enterarse de esto, la Iglesia de 
Jerusalén envió a Bernabé a Antioquía. 23 Cuando llegó y vio la gracia 
que Dios les había concedido, él se alegró mucho y exhortaba a todos a 
permanecer fieles al Señor con un corazón firme.
24 Bernabé era un hombre bondadoso, lleno de Espíritu Santo y de mu-
cha fe. Y una multitud adhirió al Señor. 25 Entonces partió hacia Tarso 
en busca de Saulo, 26 y cuando lo encontró, lo llevó a Antioquía. Ambos 
vivieron todo un año en esa Iglesia y enseñaron a mucha gente. Y fue en 
Antioquía, donde por primera vez los discípulos recibieron el nombre de 
«cristianos».
27 En esos días, unos profetas llegaron de Jerusalén a Antioquía. 28 
Uno de ellos, llamado Agabo, movido por el Espíritu, se levantó y anun-
ció que el hambre asolaría toda la tierra. Esto ocurrió bajo el reinado 
de Claudio. 29 Los discípulos se decidieron a enviar una ayuda a los 
hermanos de Judea, cada uno según sus posibilidades.
30 Y así lo hicieron, remitiendo las limosnas a los presbíteros por inter-
medio de Bernabé y de Saulo.

MARTES 22 DE SETIEMBRE
(11, 19-30)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿Qué narra el texto?

⬥  ¿Qué aspecto, actitud, hecho, te parece más importante? ¿Por qué?

⬥  Una actitud que se muestra particularmente presente en este relato es la apertura y 
hospitalidad hacia los “nuevos”, los recién llegados. ¿Qué opinas? ¿Cómo se da esta 
realidad en tu comunidad? Tu comunidad ¿es hospitalaria? Quienes llegan ¿se sienten 
libres de poner al servicio sus dones y capacidades? ¿son bien recibidos? 

⬥  Muchas de nuestras comunidades en este tiempo se han enriquecido con nuevos 
miembros, migrantes que han encontrado un nuevo hogar en nuestra tierra y un nuevo 
hogar en nuestras comunidades. Personalmente ¿valoras y te abres a su aporte, a su 
forma de vivir la fe, la comunidad? ¿Y tu comunidad?

Genera un espacio o una oportunidad para el intercambio y el mutuo 
conocimiento con un nuevo vecino, un nuevo hermano de comunidad 
o un nuevo compañero de trabajo. No pienses en grandes cosas que 
pueden resultar “raras” o poco naturales, a veces basta un saludo 
sincero o estar atento a qué puede necesitar… 

Por todos los que se dedican a la atención de quienes no tienen lugar: 
los necesitados, los enfermos, los desplazados, las víctimas de todo 
tipo de abusos y violencia. Por quienes trabajan en nuestra Iglesia en 
la pastoral social, pastoral de la salud, con los migrantes, los privados 
de libertad. 

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



12,1 Por aquel entonces, el rey Herodes hizo arrestar a algunos miem-
bros de la Iglesia para maltratarlos. 2 Mandó ejecutar a Santiago, 
hermano de Juan, 3 y al ver que esto agradaba a los judíos, también 
hizo arrestar a Pedro. Eran los días de «los panes Ácimos». 4 Después 
de arrestarlo, lo hizo encarcelar, poniéndolo bajo la custodia de cua-
tro relevos de guardia, de cuatro soldados cada uno. Su intención era 
hacerlo comparecer ante el pueblo después de la Pascua. 5 Mientras 
Pedro estaba bajo custodia en la prisión, la Iglesia no cesaba de orar a 
Dios por él.
6 La noche anterior al día en que Herodes pensaba hacerlo comparecer, 
Pedro dormía entre los soldados, atado con dos cadenas, y los otros 
centinelas vigilaban la puerta de la prisión. 7 De pronto, apareció el 
Ángel del Señor y una luz resplandeció en el calabozo. El Ángel sacudió 
a Pedro y lo hizo levantar, diciéndole: «¡Levántate rápido!». Entonces 
las cadenas se le cayeron de las manos. 8 El Ángel le dijo: «Tienes que 
ponerte el cinturón y las sandalias» y Pedro lo hizo. Después le dijo: 
«Cúbrete con el manto y sígueme». 9 Pedro salió y lo seguía; no se daba 
cuenta de que era cierto lo que estaba sucediendo por intervención del 
Ángel, sino que creía tener una visión.
10 Pasaron así el primero y el segundo puesto de guardia, y llegaron a la 
puerta de hierro que daba a la ciudad. La puerta se abrió sola delante de 
ellos. Salieron y anduvieron hasta el extremo de una calle, y en seguida 
el Ángel se alejó de él.
11 Pedro, volviendo en sí, dijo: «Ahora sé que realmente el Señor envió a 
su Ángel y me libró de las manos de Herodes y de todo cuanto esperaba 
el pueblo judío». 
12 Y al advertir lo que le había sucedido, se dirigió a la casa de María, la 
madre de Juan, llamado Marcos, donde un grupo numeroso se hallaba 
reunido en oración. 13 Cuando golpeó a la puerta de calle, acudió una 
sirvienta llamada Rosa; 14 esta, al reconocer su voz, se alegró tanto, 
que en lugar de abrir, entró corriendo a anunciar que Pedro estaba en 
la puerta. 15 «Estás loca», le respondieron. Pero ella insistía que era 
verdad. Ellos le dijeron: «Será su ángel». 16 Mientras tanto, Pedro seguía 
llamando. Cuando abrieron y vieron que era él, no salían de su asombro. 
17 Pedro le hizo señas con la mano para que se callaran, y les relató 
cómo el Señor lo había sacado de la cárcel, añadiendo: «Hagan saber 
esto a Santiago y a los hermanos». Y saliendo de allí, se fue a otro lugar.
18 Cuando amaneció, se produjo un gran alboroto entre los soldados, 
porque no podían explicarse qué había pasado con Pedro. 

MIÉRCOLES 23 DE SETIEMBRE
(12, 1-18)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Vuelve a leer el texto. Luego reconstrúyelo mentalmente.

⬥  ¿Hay algún detalle que te llame la atención? ¿En qué te hace pensar?

⬥  Lucas ha querido señalar, inmediatamente antes de narrar la liberación milagrosa de 
Pedro, que la Iglesia entera no cesaba de orar por él. ¿Qué te dice ese detalle?

⬥  Resulta algo cómica, la escena de Rosa, la sirvienta que abrió la puerta. Ese y otros 
detalles del texto nos hablan de la vida cotidiana de la comunidad cristiana de los 
primeros años en Jerusalén. Trata de buscar esos detalles y anotarlos. ¿Qué te dicen 
de esa comunidad? ¿Qué te dicen de tu comunidad de hoy? ¿Qué características 
descubres que aún siguen presentes? ¿algo que crees que deberíamos recuperar? Si 
surge la posibilidad, convérsalo con tu grupo o comunidad.

Intenta acercarte a algún hermano de tu comunidad parroquial, de tu 
Movimiento o comunidad educativa. Si es posible que sea alguno con 
quien no has tenido mucha relación aún. 

Por el Papa y los Obispos. Que se sientan sostenidos en su tarea y 
preocupaciones. 

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



P A R A  R E F L E X I O N A R  S O B R E  E L  M I N I S T E R I O 
D E  P E D R O  Y  S U S  S U C E S O R E S :

Desde siempre la Iglesia entendió que el servicio y caridad pastoral y 
la “gran carga de la preocupación por las iglesias (Cf 2Cor 11, 28) son 
un peso que los Obispos, y en especial el Papa, no pueden llevar solos. 
Por eso siempre los ha arropado y sostenido con su oración. También a 
los sacerdotes colaboradores de los Obispos en esa tarea.
 
Rezamos por ellos en cada Eucaristía, pero también en momentos 
solemnes como la Misa Crismal. Normalmente, son ocasiones en que 
la celebración de los sacramentos, la escucha de su magisterio y su 
guía y orientación nos hace caer en la cuenta de que los Obispos son 
“sacramento”, es decir, signo e instrumento eficaz de Jesús, Sacerdote, 
Profeta y Rey al servicio de la edificación y crecimiento del Pueblo de 
Dios en su identidad y vocación. Cada obispo en y para su Iglesia dio-
cesana, y el Papa para la Iglesia universal, incluidos en ella los Obispos. 

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



19 Herodes lo hizo buscar, pero como no lo encontraron, después 
de haber interrogado a los guardias, dio orden de ejecutarlos. Luego 
descendió de Judea a Cesarea, y permaneció allí. 20 Herodes estaba 
en grave conflicto con los habitantes de Tiro y Sidón. Estos se pusieron 
de acuerdo para ir a verlo, y después de haberse conquistado a Blasto, 
el camarero del rey, solicitaron la reconciliación, ya que importaban sus 
víveres del territorio del rey.
21 El día fijado, Herodes se sentó en su trono con la vestidura real y les 
dirigió la palabra. 22 El pueblo comenzó a gritar: «¡Es un dios el que 
habla, no un hombre!».
23 Pero en ese mismo instante, el Ángel del Señor lo hirió, por no haber 
dado gloria a Dios, y Herodes murió carcomido por los gusanos.
24 Mientras tanto, la Palabra de Dios se difundía incesantemente.
25 Bernabé y Saulo, una vez cumplida su misión, volvieron de Jerusa-
lén a Antioquía, llevando consigo a Juan, llamado Marcos.

JUEVES 24 DE SETIEMBRE
(12, 19-25)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O

P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿De qué trata el texto? ¿Qué sentimientos o emociones dejó en ti su lectura?

⬥  Una de las características de este texto es el estar redactado en una sucesión de 
contrastes que resaltan el mensaje. Alguno es más grande y notorio, otros más sutiles. 
¿Cuáles contrastes distingues? ¿Cuál te parece que es el mensaje que transmite cada 
uno? 

⬥  Si tuvieras que tomar decisiones según los mensajes de esos contrastes ¿Qué 
actitudes elegirías?

⬥  ¿Cómo las estás viviendo esas actitudes en este momento? 

⬥  ¿Qué quieres decirle ahora a Jesús?



La prepotencia, la “viveza criolla”, el soborno o el ventajismo suelen 
existir en nuestros entornos y no siempre es fácil ir contracorriente. 
Hoy no sólo vivas distinto que tu entorno, intenta también comunicar 
por qué eliges vivir así, para que también a tu alrededor la Palabra, 
vivida, se difunda incesantemente.

Por quienes ejercen el ministerio de la Palabra, ministros ordenados, 
predicadores de ejercicios espirituales, catequistas; que experimen-
ten siempre la fuerza del Espíritu Santo y el poder de la Palabra de 
Dios en su ministerio.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



13,1 En la Iglesia de Antioquía había profetas y doctores, entre los 
cuales estaban Bernabé y Simeón, llamado el Negro, Lucio de Cirene, 
Manahén, amigo de infancia del tetrarca Herodes, y Saulo.
2 Un día, mientras celebraban el culto del Señor y ayunaban, el Espíritu 
Santo les dijo: «Resérvenme a Saulo y a Bernabé para la obra a la cual 
los he llamado». 3 Ellos, después de haber ayunado y orado, les impu-
sieron las manos y los despidieron.
4 Saulo y Bernabé, enviados por el Espíritu Santo, fueron a Seleucia y 
de allí se embarcaron para Chipre. 5 Al llegar a Salamina anunciaron la 
Palabra de Dios en las sinagogas de los judíos, y Juan colaboraba con 
ellos. 6 Recorrieron toda la isla y llegaron hasta Pafos, donde encontra-
ron a un mago judío llamado Barjesús, que se hacía pasar por profeta 7 
y estaba vinculado al procónsul Sergio Pablo, hombre de gran pruden-
cia. Este hizo llamar a Bernabé y a Saulo, porque deseaba escuchar 
la Palabra de Dios. 8 Pero los discípulos chocaron con la oposición de 
Barjesús –llamado Elimas, que significa mago– el cual quería impedir 
que el procónsul abrazara la fe. 9 Saulo, llamado también Pablo, lleno 
del Espíritu Santo, clavó los ojos en él, 10 y le dijo: «Hombre falso y lle-
no de maldad, hijo del demonio, enemigo de la justicia, ¿cuándo dejarás 
de torcer los rectos caminos del Señor? 11 Ahora la mano del Señor va 
a caer sobre ti: quedarás ciego y privado por un tiempo de la luz del 
sol». En ese mismo momento, se vio envuelto en oscuridad y tinieblas, 
y andaba a tientas buscando a alguien que le tendiera la mano.
12 Al ver lo que había sucedido, el procónsul, profundamente impresio-
nado por la doctrina del Señor, abrazó la fe.

VIERNES 25 DE SETIEMBRE
(13, 1-12)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿Qué narra el texto?

⬥  Busca y señala en el texto qué actores aparecen y cuáles son sus acciones, 
reacciones y palabras. ¿Qué te dicen de ellos, cómo los describirías?

⬥  ¿Reconoces qué ministerios hay en tu comunidad? ¿Cómo los viven? ¿Con 
naturalidad como la comunidad de Antioquía o con tensiones y disputas?

⬥  ¿Qué opinas de las palabras y la reacción de Pablo?

⬥  ¿Te has encontrado en una situación parecida al querer anunciar el Evangelio? ¿Qué 
hiciste? ¿Qué sucedió después?

⬥  ¿Qué te enseña este texto? ¿qué te dice Dios en él? ¿Qué le dices tu a Dios?

Durante el día de hoy trata estar atento/a a lo que sucede a tu alre-
dedor y anuncia el Reino de Dios donde hay división, pereza, miedo, 
donde no hay conciencia de que el mal existe, donde hay descalifi-
cación, intolerancia y confrontación. 

Por los ministros de tu comunidad, no solo por los ordenados, sino 
también por los ministros laicos: acólitos, lectores, catequistas, 
ministros de los enfermos, ministros extraordinarios de la comunión, 
ministros de la acogida y demás, si los hubiera.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



13 Desde Pafos, donde se embarcaron, Pablo y sus compañeros lle-
garon a Perge de Panfilia. Juan se separó y volvió a Jerusalén, 14 pero 
ellos continuaron su viaje, y de Perge fueron a Antioquía de Pisidia. El 
sábado entraron en la sinagoga y se sentaron. 15 Después de la lectura 
de la Ley y de los Profetas, los jefes de la sinagoga les mandaron a 
decir: «Hermanos, si tienen que dirigir al pueblo alguna exhortación, 
pueden hablar».
16 Entonces Pablo se levantó y, pidiendo silencio con un gesto, dijo: 
«Escúchenme, israelitas y todos los que temen a Dios.
17 El Dios de Este Pueblo, el Dios de Israel, eligió a nuestros padres y 
los convirtió en un gran Pueblo, cuando todavía vivían como extranje-
ros en Egipto. Luego, con el poder de su brazo, los hizo salir de allí 18 y 
los cuidó durante cuarenta años en el desierto.
19 Después, en el país de Canaán, destruyó a siete naciones y les dio 
en posesión sus tierras, 20 al cabo de unos cuatrocientos cincuenta 
años. A continuación, les dio Jueces hasta el profeta Samuel. 21 Pero 
ellos pidieron un rey y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de 
Benjamín, por espacio de cuarenta años.
22 Y cuando Dios desechó a Saúl, les suscitó como rey a David, de 
quien dio este testimonio: He encontrado en David, el hijo de Jesé, a un 
hombre conforme a mi corazón que cumplirá siempre mi voluntad.
23 De la descendencia de David, como lo había prometido, Dios hizo 
surgir para Israel un Salvador, que es Jesús. 24 Como preparación a 
su venida, Juan había predicado un bautismo de penitencia a todo el 
pueblo de Israel. 25 Y al final de su carrera, Juan decía: «Yo no soy el 
que ustedes creen, pero sepan que después de mí viene aquel a quien 
yo no soy digno de desatar las sandalias».
26 Hermanos, este mensaje de salvación está dirigido a ustedes: los 
descendientes de Abraham y los que temen a Dios. 27 En efecto, la 
gente de Jerusalén y sus jefes no reconocieron a Jesús, ni entendieron 
las palabras de los profetas que se leen cada sábado, pero las cumplie-
ron sin saberlo, condenado a Jesús.
28 Aunque no encontraron nada en él que mereciera la muerte, pi-
dieron a Pilato que lo condenara. 29 Después de cumplir todo lo que 
estaba escrito de él, lo bajaron del patíbulo y lo pusieron en el sepulcro. 
30 Pero Dios lo resucitó de entre los muertos 31 y durante un tiempo 
se apareció a los que habían subido con él de Galilea a Jerusalén, los 
mismos que ahora son sus testigos delante del pueblo.

SÁBADO 26 DE SETIEMBRE
(13, 13-52)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



32 Y nosotros les anunciamos a ustedes esta Buena Noticia: la prome-
sa que Dios hizo a nuestros padres, 33 fue cumplida por él en favor de 
sus hijos, que somos nosotros, resucitando a Jesús, como está escrito 
en el Salmo segundo: Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy. 34 Que 
Dios lo ha resucitado de entre los muertos y que no habrá de some-
terse a la corrupción, es lo que el mismo Dios ha declarado diciendo: 
Cumpliré las santas promesas hechas a David, aquellas que no pueden 
fallar.
35 Por eso también dice en otro pasaje: No permitirás que tu Santo 
sufra la corrupción.
36 Sin embargo David, después de haber cumplido la voluntad de 
Dios en su tiempo, murió, fue a reunirse con sus padres y sufrió la 
corrupción. 37 Pero aquel a quien Dios resucitó no sufrió la corrupción. 
38 Ustedes deben saber que la remisión de los pecados les ha sido 
anunciada por él. Y la justificación que ustedes no podían alcanzar por 
la Ley de Moisés, gracias a él, 39 la alcanza todo el que cree.
40 Tengan cuidado de que no les suceda lo que dijeron los profetas: 41 
“¡Ustedes, los que desprecian, llénense de estupor y ocúltense! Porque 
en estos días voy a realizar algo, que si alguien lo contara no lo podrían 
creer”».
42 A la salida, les pidieron que retomaran el mismo tema el sábado si-
guiente. 43 Cuando se disolvió la asamblea, muchos judíos y prosélitos 
que adoraban a Dios siguieron a Pablo y a Bernabé. Estos conversaban 
con ellos, exhortándolos a permanecer fieles a la gracia de Dios.
44 Casi toda la ciudad se reunió el sábado siguiente para escuchar la 
Palabra de Dios.
45 Al ver esa multitud, los judíos se llenaron de envidia y con injurias 
contradecían las palabras de Pablo. 46 Entonces Pablo y Bernabé, con 
gran firmeza, dijeron: «A ustedes debíamos anunciar en primer lugar la 
Palabra de Dios, pero ya que la rechazan y no se consideran dignos de 
la Vida eterna, nos dirigimos ahora a los paganos.
47 Así nos ha ordenado el Señor: “Yo te he establecido para ser la 
luz de las naciones, para llevar la salvación hasta los confines de la 
tierra”».
48 Al oír esto, los paganos, llenos de alegría, alabaron la Palabra de 
Dios, y todos los que estaban destinados a la vida eterna abrazaron la 
fe.
49 Así la Palabra del Señor se iba extendiendo por toda la región.



50 Pero los judíos instigaron a unas mujeres piadosas que pertenecían 
a la aristocracia y a los principales de la ciudad, provocando una perse-
cución contra Pablo y Bernabé, y los echaron de su territorio. 51 Estos, 
sacudiendo el polvo de sus pies en señal de protesta contra ellos, se 
dirigieron a Iconio.
52 Los discípulos, por su parte, quedaron llenos de alegría y del Espíri-
tu Santo.

P A R A  M E D I T A R :

⬥  ¿De qué trata el texto?

⬥  Intenta hacer una síntesis del sermón de Pablo.

⬥  ¿Qué palabras o ideas te han quedado resonando? ¿Por qué? ¿Qué tienen que ver 
con tu vida?

⬥  El rechazo de unos abre las puertas para otros. Un “fracaso” permite que la Palabra 
se extienda… ¿Qué cosas que en su momento te parecieron malas o dolorosas, 
resultaron fecundas y buenas, en tu vida?

⬥  ¿Qué quieres decirle a Dios en este momento?

Quizá ayer no te fue suficiente el día para realizar tu propósito.
Continúa la acción de ayer y sigue tratando de estar atento/a a lo 
que sucede a tu alrededor y anuncia el Reino de Dios donde hay di-
visión, pereza, miedo, donde no hay conciencia de que el mal existe, 
donde hay descalificación, intolerancia y confrontación. 

P A R A  V I V I R :



P A R A  O R A R :

Por quienes necesitan liberarse de los “demonios” que los perturban, 
por los que no pueden superar vicios, conductas que los destruyen y 
a su entorno, por los que desprecian y humillan a los demás. Que el 
Señor pueda entrar en sus corazones, los transforme y convierta.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



14,1 En Iconio, Pablo y Bernabé entraron en la sinagoga de los judíos, 
como lo hacían habitualmente, y predicaron de tal manera que un gran 
número de judíos y paganos abrazaron la fe. 2 Pero los judíos que no 
creyeron, incitaron a los paganos y los indispusieron en contra de los 
hermanos.
3 A pesar de todo, Pablo y Bernabé prolongaron su estadía y hablaban 
con toda libertad, confiados en el Señor que confirmaba el mensaje de 
su gracia, dándoles el poder de realizar signos y prodigios.
4 Los habitantes de la ciudad se dividieron en dos bandos, uno en favor 
de los judíos y otro en favor de los Apóstoles. 5 Pero como los paganos 
y los judíos, dirigidos por sus jefes, intentaron maltratar y apedrear a 
los Apóstoles, 6 estos, al enterarse, huyeron a Listra y a Derbe, ciu-
dades de Licaonia, y a sus alrededores; 7 y allí anunciaron la Buena 
Noticia.
8 Había en Listra un hombre que tenía las piernas paralizadas. Como 
era tullido de nacimiento, nunca había podido caminar, 9 y sentado, 
escuchaba hablar a Pablo. Este mirándolo fijamente, vio que tenía la fe 
necesaria para ser curado, 10 y le dijo en voz alta: «Levántate, y per-
manece erguido sobre tus pies». Él se levantó de un salto y comenzó a 
caminar.
11 Al ver lo que Pablo acababa de hacer, la multitud comenzó a gritar en 
dialecto licaonio: «Los dioses han descendido hasta nosotros en forma 
humana», 12 y daban a Bernabé el nombre de Júpiter, y a Pablo el de 
Mercurio porque era el que llevaba la palabra. 
13 El sacerdote del templo de Júpiter que estaba a la entrada de la 
ciudad, trajo al atrio unos toros adornados de guirnaldas y, junto con la 
multitud, se disponía a sacrificarlos.
14 Cuando Pablo y Bernabé se enteraron de esto, rasgaron sus vestidu-
ras y se precipitaron en medio de la muchedumbre, gritando:
15 «Amigos, ¿qué están haciendo? Nosotros somos seres humanos 
como ustedes, y hemos venido a anunciarles que deben abandonar 
esos ídolos para convertirse al Dios viviente que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y todo lo que hay en ellos. 16 En los tiempos pasados, él permitió 
que las naciones siguieran sus propios caminos.
17 Sin embargo, nunca dejó de dar testimonio de sí mismo, prodigando 
sus beneficios, enviando desde el cielo lluvias y estaciones fecundas, 
dando el alimento y llenando de alegría los corazones».

DOMINGO 27 DE SETIEMBRE
(14, 1- 20)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



18 Pero a pesar de todo lo que dijeron, les costó mucho impedir que la 
multitud les ofreciera un sacrificio.
19 Vinieron de Antioquía y de Iconio algunos judíos que lograron con-
vencer a la multitud. Entonces apedrearon a Pablo y, creyéndolo muer-
to, lo arrastraron fuera de la ciudad. 20 Pero él se levantó y, rodeado de 
sus discípulos, regresó a la ciudad. Al día siguiente, partió con Bernabé 
rumbo a Derbe.

P A R A  M E D I T A R :

⬥  La acción narrada en este texto se desarrolla en distintos escenarios. ¿Puedes 
señalarlos?

⬥  ¿Qué situación se presenta en cada uno? ¿Cuál es la enseñanza o actitud de Pablo y 
Bernabé en cada caso? 

⬥  ¿Cuál de esas actitudes o mensajes es “buena noticia” para tu vida hoy? 

Teniendo en cuenta lo meditado anteriormente, trata de estar aten-
to a las situaciones que te toca vivir hoy para responder según lo 
que descubriste.

Por el Papa, los obispos y todos los que son referentes en la fe en 
las comunidades y en las familias. Por quienes acompañan a pro-
fundizar y perseverar en el camino del Señor. Por los catequistas 
de nuestras parroquias y colegios. Por quienes evangelizan con su 
ejemplo de vida. 

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



21 Después de haber evangelizado esta ciudad y haber hechos nume-
rosos discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía de Pisidia.
22 Confortaron a sus discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe, 
recordándoles que es necesario pasar por muchas tribulaciones para 
entrar en el Reino de Dios. 
23 En cada comunidad establecieron presbíteros, y con oración y ayu-
no, los encomendaron al Señor en el que habían creído. 
24 Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. 25 Luego anunciaron la 
Palabra en Perge y descendieron a Atalía. 26 Allí se embarcaron para 
Antioquía, donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para 
realizar la misión que acababa de cumplir.
27 A su llegada, convocaron a los miembros de la Iglesia y les contaron 
todo lo que Dios había hecho con ellos y cómo había abierto la puerta 
de la fe a los paganos.
28 Después permanecieron largo tiempo con los discípulos.
15,1 Algunas personas venidas de Judea enseñaban a los hermanos 
que si no se hacían circuncidar según el rito establecido por Moisés, no 
podían salvarse.
2 A raíz de esto, se produjo una agitación: Pablo y Bernabé discutieron 
vivamente con ellos, y por fin, se decidió que ambos, junto con algunos 
otros, subieran a Jerusalén para tratar esta cuestión con los Apóstoles 
y los presbíteros.
3 Los que habían sido enviados por la Iglesia partieron y atravesaron 
Fenicia y Samaría, contando detalladamente la conversión de los paga-
nos. Esto causó una gran alegría a todos los hermanos.
4 Cuando llegaron a Jerusalén, fueron bien recibidos por la Iglesia, 
por los Apóstoles y los presbíteros, y relataron todo lo que Dios había 
hecho con ellos.
5 Pero se levantaron algunos miembros de la secta de los fariseos que 
habían abrazado la fe, y dijeron que era necesario circuncidar a los 
paganos convertidos y obligarlos a observar la Ley de Moisés.
6 Los Apóstoles y los presbíteros se reunieron para deliberar sobre 
este asunto.

LUNES 28 DE SETIEMBRE
(14, 21-15, 6)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Relee el texto.

⬥  “En este texto se nos habla de varios temas en distintos momentos, como ser:
-  del cuidado responsable y cercano de la fe y la vida de quienes se nos han confiado; 
- nos recuerda que toda oportunidad es buena, la siembra no se detiene; 
- en la Iglesia no somos francotiradores sino miembros de un cuerpo del que todos 
somos corresponsables, también de la misión; 
- exponer mi punto de vista como el único posible y verdadero, puede ser el comienzo 
de un fuerte conflicto; 
- la dificultad puede ser una oportunidad, 
- la verdad no se posee, se busca y se discierne.” 
¿Estás de acuerdo? ¿Estas frases expresan el contenido del texto? ¿Falta algo?

⬥  ¿Cuál de esos temas tiene que ver con tu vida actual? ¿Y con la de tu comunidad?

⬥  ¿Te cuesta escuchar y aceptar los puntos de vista de otros? ¿Te cierras en tus ideas o 
puntos de vista?

⬥  ¿Qué quieres decirle a Dios después de este rato de escucha de su Palabra?

En el transcurso del día, aprovecha la oportunidad de acercarte a al-
guien de quien estés distanciado por diferencias de opinión. Que tus 
palabras y gestos inviten al reencuentro, al perdón y a la misericordia. 

Por quienes están distanciados de Dios por “diferencias de opinión”. 
Que puedan reconocer Su proyecto para sus vidas y confiar en Él. 
Por quienes necesitarían acercarse al sacramento de la Reconci-
liación y no logran disponerse a hacerlo. Que puedan descubrir y 
confiar en que serán comprendidos, perdonados y liberados, y que 
obtendrán la alegría y paz del reencuentro.

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



7 Al cabo de una prolongada discusión, Pedro se levantó y dijo: «Her-
manos, ustedes saben que Dios, desde los primeros días, me eligió en-
tre todos ustedes para anunciar a los paganos la Palabra del Evangelio, 
a fin de que ellos abracen la fe. 8 Y Dios, que conoce los corazones, 
dio testimonio en favor de ellos, enviándoles el Espíritu Santo, lo mismo 
que a nosotros. 9 Él no hizo ninguna distinción entre ellos y nosotros, 
y los purificó por medio de la fe. 10 ¿Por qué ahora ustedes tientan a 
Dios, pretendiendo imponer a los discípulos un yugo que ni nuestros 
padres ni nosotros pudimos soportar?
11 Por el contrario, creemos que tanto ellos como nosotros somos sal-
vados por la gracia del Señor Jesús».
12 Después, toda la asamblea hizo silencio para oír a Bernabé y a 
Pablo, que comenzaron a relatar los signos y prodigios que Dios había 
realizado entre los paganos por intermedio de ellos.
13 Cuando dejaron de hablar, Santiago tomó la palabra, diciendo: «Her-
mano, les ruego que me escuchen: 14 Simón les ha expuesto cómo 
Dios dispuso desde el principio elegir entre las naciones paganas, un 
Pueblo consagrado a su Nombre. 15 Con esto concuerdan las palabras 
de los profetas que dicen: 16 “Después de esto, yo volveré y levantaré 
la choza derruida de David; restauraré sus ruinas y la reconstruiré, 17 
para que el resto de los hombres busque al Señor, lo mismo que todas 
las naciones que llevan mi Nombre. Así dice el Señor, que da 18 a cono-
cer estas cosas desde la eternidad”.
19 Por eso considero que no se debe inquietar a los paganos que se 
convierten a Dios,
20 sino que solamente se les debe escribir, pidiéndoles que se absten-
gan de lo que está contaminado por los ídolos, de las uniones ilegales, 
de la carne de animales muertos sin desangrar y de la sangre. 21 Desde 
hace muchísimo tiempo, en efecto, Moisés tiene en cada ciudad sus 
predicadores que leen la Ley en la sinagoga todos los sábados».

MARTES 29 DE SETIEMBRE
(15, 7-21)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Lee una vez más el texto.

⬥  Presta atención a la descripción de esa asamblea. Imagínatela. 

⬥  ¿Podrías describir el desarrollo de la discusión, el tipo y el orden de los argumentos 
que se esgrimen?

⬥  Hay un momento del relato en el que lo que parecía un caos comienza a ordenarse, 
donde la discusión se convierte en escucha respetuosa. Lo reconoces. ¿Qué te 
hace pensar sobre la forma que tenemos de escucharnos en nuestras familias y 
comunidades? ¿Cómo escuchas tu?

⬥  ¿Podrías hacer una lista de los consejos que nos da este texto para un 
discernimiento comunitario?

Si te encuentras con alguien a lo largo del día, haz el esfuerzo por 
escuchar, sin prisas ni prejuicios lo que tenga para decir.

Pidamos al Espíritu Santo que nos enseñe a escuchar. Que nos re-
gale, como personas individuales y como Iglesia, el don del silencio 
que nos permita escuchar su voz y discernir la voluntad del Padre. 

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :



B O N U S  T R A C K :

Parece que, en esta asamblea, la comunidad de los Apóstoles y pres-
bíteros al principio discutían sobre sus propias ideas y acerca de lo 
que cada uno creía que se discutía. Luego Pedro narra una experiencia 
personal y centra el tema de la discusión. Siguen los testimonios de 
Pablo y Bernabé, ahora escuchados con calma y atención. Por último, 
Santiago sintetiza lo escuchado y ofrece una salida integrando todos 
los elementos que fueron aportados y la luz de la Palabra de Dios. 
Te proponemos un ejercicio extra: busca información sobre la “Con-
versación en el Espíritu” que es un elemento clave en la práctica y la 
espiritualidad de la sinodalidad, propuesta por el Papa Francisco y 
retomada por el Papa León y pregúntate qué semejanzas tiene con lo 
sucedido en la Asamblea de Jerusalén, narrada en Hechos.

El siguiente esquema de Lectura orante cierra este ejercicio de escu-
cha y oración que hemos hecho como Iglesia. Formó parte de varias 
iniciativas que hemos afrontado con el deseo de prepararnos para 
recibir al Papa León XIV. 
Que este tiempo de escucha, nos haya dispuesto a escuchar a León, 
al Obispo de Roma, Sucesor de Pedro, Siervo de los Siervos de Dios y 
Vicario de Cristo, o “Dulce Cristo en la Tierra” como se refería al Papa 
Santa Catalina de Siena. 
Viene a confirmar nuestra fe, a unirnos en la caridad, a invitarnos a 
seguir a nuestro Buen Pastor. Ojalá escuchemos su voz.

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



22 Entonces los Apóstoles, los presbíteros y la Iglesia entera, decidieron 
elegir a algunos de ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. 
Eligieron a Judas, llamado Barsabás, y a Silas, hombres eminentes entre 
los hermanos 23 y les encomendaron llevar la siguiente carta: «Los 
Apóstoles y los presbíteros saludamos fraternalmente a los hermanos de 
origen pagano, que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia. 
24 Habiéndonos enterado de que algunos de los nuestros, sin mandato 
de nuestra parte, han sembrado entre ustedes la inquietud y provocado 
el desconcierto, 25 hemos decidido de común acuerdo elegir a unos 
delegados y enviárselos junto con nuestros queridos Bernabé y Pablo, 
26 los cuales han consagrado su vida al nombre de nuestro Señor Jesu-
cristo.
27 Por eso les enviamos a Judas y a Silas, quienes les transmitirán de 
viva voz este mismo mensaje.
28 El Espíritu Santo, y nosotros mismos, hemos decidido no imponerles 
ninguna carga más que las indispensables, a saber: 29 que se abs-
tengan de la carne inmolada a los ídolos, de la sangre, de la carne de 
animales muertos sin desangrar y de las uniones ilegales. Harán bien en 
cumplir todo esto. Adiós».
30 Los delegados, después de ser despedidos, descendieron a Antio-
quía donde convocaron a la asamblea y le entregaron la carta. 31 Ésta 
fue leída y todos se alegraron por el aliento que les daba.
32 Judas y Silas, que eran profetas, exhortaron a sus hermanos y los 
confirmaron, hablándoles largamente.
33 Al cabo de un tiempo, los hermanos los enviaron nuevamente a la 
comunidad que los había elegido, despidiéndolos en paz.

MIÉRCOLES 30 DE SETIEMBRE
(15, 22-33)

T R A S  L A S  H U E L L A S  D E  P E D R O



P A R A  M E D I T A R :

⬥  Hace ya varios años que caminamos juntos a través de estos esquemas, 
recorrimos varias cuaresmas y este año, el Mes de la Palabra de Dios…
Ya tenemos experiencia. Este último día, el desafío es tuyo. Escucha, pregunta 
al texto, pregúntate a ti, pregúntale a tu Padre que ve y escucha en el Silencio… 
Escucha y responde.

Tienes todo un día. Entre otros muchos. Vívelo. Llénalo con lo que has 
descubierto en tu oración.

Hazle caso a tu corazón. Hazle caso a Jesús. Déjate llevar por el Espí-
ritu. Ora a tu Padre, vacía ante Él tu corazón.   

P A R A  V I V I R :

P A R A  O R A R :

R E Z A R  L A  O R A C I Ó N  D E  P R E PA R A C I Ó N  D E  L A  V I S I TA 
D E L  PA PA  L E Ó N  A L  U R U G U AY



U N  A P O R T E  D E


